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VENTANA EDITORIAL

Discapacidad  y Derechos Humanos		
El  tema  de  la discapacidad es  abordado por  

juristas, psicólogos, sociólogos, en los programas  de 
radio, televisión, columnas  periodísticas. En México 
funciona el Consejo Nacional para prevenir la Discri-
minación, que alentara el  luchador  social Gilberto 
Rincón Gallardo.
	 De suerte  que  las campañas  para  prevenir  toda  
actitud  de ofensa a las personas  con discapacidad o 
capacidades  distintas , se  hace  presente  en algunos  
ámbitos  de la vida  nacional. Sin  embargo , y no obs-
tante  toda  la información  disponible  sobre   el tema, 
hay  un amplio  sector  de la  población  en el  país  
que  desconoce  las  disposiciones  legales que sobre la  
materia  se  han  dado. 
	 El maestro Miguel  Guzmán Pérez y ocho  alumnas  
de  la  Escuela de  Psicología de CETYS Universidad, 
campus  Tijuana , en  Discapacidad, Derechos Humanos y  
marco  legal  en México y  Baja California , nos  informan 
con acuciosidad sobre las disposiciones jurídicas, la-
borales, salud, etc, que  protegen  a las  personas con 
discapacidad , con un marco histórico y numerosas 
fuentes a las que  pueden acudir los ciudadanos  inte-
resados  en conocer  el  tema  y  brindar  atención  a 
quienes , por su  condición física, lo  necesiten.

El fin de la  filosofía 					   
En casi  todas las universidades públicas y  privadas  
existe  la Licenciatura en Filosofía y editan revistas  alu-
sivas. Los  expositores y tratadistas mexicanos Antonio 
Caso, José Vasconcelos, Leopoldo Zea, Miguel Bueno, 
los españoles José  Gáos, Ramón   Xirau,  Agustín Ba-
save Fernández del Valle, entre otros, tienen  una vasta 
obra y han alentado el estudio de  la  filosofía.
	 No  ha sido  tarea fácil  acreditar su estudio  a  nivel  
medio superior. Las autoridades educativas  discuten la 
conveniencia de  que regrese a la currícula de la escuela  
preparatoria  mexicana.

	 La propuesta  de  Carlos Postlethwaite  en su artículo 
El fin  de la filosofía, es una tesis no común en el ámbito  
universitario, en cierta medida original, y hasta  cierto  
punto  contestataria, y ajena  a los elogios  clásicos que 
se  hacen en torno a  la  importancia del estudio filosó-
fico. Dice: “Desde hace tiempo  la filosofía no incide, 
no tiene presencia en nuestras vidas”.
	 El  autor expone  que  otras disciplinas como la psi-
cología, pueden ayudar  a la persona a resolver  proble-
mas  existenciales. Anuncia  desde un principio que na-
die se  ocupa de la  filosofía y esto es de suyo polémico. 
Diríase  que  si  la  disciplina no resuelve  conflictos, 
dilemas, es  decir  no es  práctica, está de más. Para un 
estudioso de la filosofía es un texto heterodoxo; no así 
para  quienes comparten  la postura del autor de este 
texto.

Mercadotecnia  social: de cuando  el cliente ase-
sora al negocio 				  
Comúnmente percibimos  a los  negocios  o empresas  
vendedoras  de  bienes  y servicios, como  institucio-
nes organizadas  que  tienen  como  meta  vender  un 
producto o satisfactor a un  determinado mercado o 
consumidor. Éstas   tienen un grupo  de  accionistas 
anónimos. Su cobertura  es internacional, regional o 
local. Son marcas de cigarros, refrescos, ropa, seguros, 
editoriales, que indudablemente generan empleos, im-
puestos, pero su fin es captar ganancias.  Su presencia 
es parte  de  la  cultura  del  hombre  contemporáneo. 
El  hábito de  comprar un seguro de  vida, una  marca  
de  vinos,  se nos  ha  desarrollado  a  través la  propa-
gando o publicidad.
	 La  propuesta  de que  existen  empresas  con  “res-
ponsabilidad social”, escandaliza a un crítico del capi-
talismo. Con un  lenguaje  accesible, dentro del mar-
co  teórico de la  mercadotecnia tradicional, Eduardo  
Ruiz nos  explica  con detenimiento las estrategias de 
un negocio que se aparta del  anterior esquema en 
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Mercadotecnia  social: una estrategia de  
negocio  responsable.  		
Este género  de empresas tienen  
como  uno  de  sus objetivos  ge-
nerar  un bien  social, hacer  acce-
sibles  productos  a bajos precios. 
“Los negocios  sociales, no buscan  
lucrar”, asienta  el   autor. La  em-
presa  está  en  comunicación  con  
el  consumidor, “un comprador  
dicta  al vendedor el precio “justo” 
de sus  productos “.  Podía  pensar-
se  que  el   cliente  “asesora”  a la  
empresa,   pero ésta  quiere  vender  
más  con  su ayuda. ¿Usted  las  
conoce, lector? Por supuesto, en 
el texto se citan.

Caminando por México	
Viajar  es un pasatiempo, ob-
sesión, disciplina, que deja  en 
quien  lo ejerce  una  huella. En  
la  familia, la  ciudad, el pueblo, 
hemos conocido a parientes y 
amigos que  durante años  se 
adentran en los rincones de 
México, y como dice la  frase: 
“allende las fronteras”.  Ah, 
pero si al  viajero le añadimos  
que posee el oficio de escribir, 
dibujar o fotografiar, éste  se  
convierte en un cronista, pintor, 
descriptor a través de imágenes,  
merced a una  tecnología en pro-
ceso  de constante de calidad.
	 Alfonso  Rodríguez  Lagunes en 
Caminando por México, nos  describe 
con sencillez cómo se inicia  en  el  
arte  de la fotografía. El texto, breve, 
no tiene  desperdicio. Comúnmen-
te los  artistas  fotógrafos rara  vez 
cuentan cómo nace  su  vocación. 
Simplemente  mandan su material –
en otras épocas en  blanco y negro -, 
su título, el lugar pero, con  el tiempo, 
quienes destacan, nos  comunican 
sus  andanzas y el porqué  de ellas.	
Rodríguez  Lagunes, en colabora-

ción con Ramiro Montes de Oca, 
habla de  su recorrido por ciudades 
del norte, occidente, centro y sures-
te de México. Al fervor,  entusiasmo 
y pasión que  inspira el  recorrido, 
lo refrenda su espléndido material  
gráfico, una nueva crónica visual de  
un país que permanentemente reta  
a  descubrirlo. Bienvenido a los co-
laboradores  de Arquetipos.

La  humanidad  y su futuro	
En  el mismo sentido que el  texto 

anterior, pero con otro  enfoque, 
hay  una  corriente de pensamiento 
que basa  su tesis en un orden de 
reflexiones  que tienden a llamar 
la atención del hombre contem-
poráneo  en  torno a sus haberes y 
deberes  como ser, es decir, como 
persona. El concepto de humani-
dad tiene dos  vertientes: la historia 
o descripción de hechos seleccio-
nados,  o la de todos los hombres, 
y según Karl Popper, lo segundo, 
no es posible. El  dilema del hom-

bre actual es el equilibrio político, 
social y, sobre todo, económico, 
¿cómo conciliar estos tres factores? 
¿Cuál  es la vía más  viable, racional, 
posible?
	 La propuesta que nos  hace el 
profesor  Víctor Mercader en ¿Ha-
cia  donde vamos como individuos y como 
sociedad? , es  ponderar habilidades 
y valores como el trabajo, la edu-
cación, la justicia  y la conciencia. 
A los que van unidos: creatividad, 
compromiso, comunicación y con-
fianza. De las virtudes intelectuales 

que  deberá ejercer están el co-
nocimiento, la intuición y sen-
tido  común, basándose en la  
piedra  fundamental que orienta  
la conducta  del ser humano: la 
Ética.
  Uno de los ejemplos sociopolí-
ticos que enmarca, es la  realidad  
del  continente  americano. En 
un  aspecto los países de habla  
española o hispana, bautizada 
por un francés como América  
Latina en el siglo diecinueve, 
frente  al concepto  estadouni-
dense  de “América”, como una 
entidad  aparte. El reto de los 
latinoamericanos es: cómo  en-
frentar el subdesarrollo  vs. la 
abundancia de otros  países.    

 
Curso híbrido y las opciones  

del Diseñador			 
Nuestra colaboradora Diana Robin-
son, propone a maestros y  alumnos 
un novedoso Curso  Híbrido en  Siste-
mas de Composición: aula virtual y pre-
sencial. Entre sus objetivos está  el 
conocer a nivel nacional y regional, 
la  demanda  del mercado en  mate-
ria de ofertas de Diseño Gráfico.
	 En la  licenciatura de Diseño  
Gráfico  que imparte  CETYS Uni-
versidad, campus  Ensenada,  se 
ofrece un novedoso y ágil  curso en  
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5º semestre, para que el alumno en un lapso de  una a 
tres semanas,  con un 50% de consulta en Internet y el 
resto en  el  aula, junto con la instructora, sus  compa-
ñeros y equipo, pueda accesar, por un lado, al  material 
documental  disponible y, por  otro, presentar una serie  
de ejercicios que lo puedan  acercar a las  múltiples  
opciones  de esta  materia.
	 La  ruta  del curso, rigurosamente  calendarizada, 
prevé lectura, discusión, análisis de documentos, exá-
menes, discusión de modelos y  opciones. De acuerdo 
a la combinación del curso, el alumno tiene tiempo 
para consultar  en su  casa las 24 horas el material se-
ñalado desde el inicio  de las  sesiones. Si bien, no se 
pretende tener un proyecto terminado, sí conocer las 
posibilidades que se  tienen en el diseño de libros, car-
teles, etiquetas, marcas, anuncios, etc.
	 La autora orienta en  cuanto a las fuentes que se pue-
dan  obtener  por la  vía  electrónica, combinándolo  
con la exposición presencial y trabajo de equipo.

De micro, pequeñas y medianas empresas	
Acercarse al entorno de las micro, pequeñas y media-
nas  empresas, teniendo  como marco de referencia el 
fenómeno  de la  industria  y  el  comercio, las inver-
siones  extranjeras, privadas y públicas, el número de 
empresas, las alternativas de microfinanciamiento, el  
rol  del liderato, la alternativa que  ofrecen a quienes 
tengan aptitudes para dedicarse a estas actividad, es 
pulsar  una  serie  de  variables  que interesan al  estu-
dioso, al maestro e inversionista en Baja California.
	 Con  el  sugestivo  título  Globalización y Liderazgo 
.El reto de las MYPIMES, los  maestros  Enrique Pérez 
Santana, Patricia Valdes y Guadalupe Sánchez Vélez del 
Colegio de Administración y  Negocios  de  CETYS  
Universidad, campus Tijuana, escribieron tres  ensayos  
que se ofrece  en esta obra.
	 El maestro Enrique  Pérez  Santana,  en un ágil   tex-
to  leído  en  el acto de  presentación  del  libro, nos 
ofrece  una panorámica  de  su contenido. El libro es 
una presencia más en el  programa editorial de  nuestra  
institución educativa.   

Arquetipos festejó  su  30 aniversario		
Para  festejar el 30 aniversario  de Arquetipos, el 8 de 
septiembre se  efectuó una ceremonia en la Biblioteca  
Luis Fimbres  Moreno de  CETYS Universidad, cam-
pus  Tijuana. Ma. Elena Gutiérrez  Campos, del equipo 
de Vocetys , medio  informativo de ésta  institución , des-
taca los temas  centrales  que se abordaron en esa  me-

morable  sesión en  Celebra  30 años la  revista  
Arquetipos.   

N U E S T R O S   C O L A B O R A D O R E S

Miguel  Guzmán  Pérez.- Lic. Psicología ENEP, 
Acatlán- Itzcalli, UNAM. Maestría  en  Salud, 
UABC. Dr. en Psicología, CETYS Universidad. 
Colaborador fundador de la revista Arquetipos. 
Las coautoras Denisse Flores Almonte, Gabriela 
Baldras Cerón, Itzel Soler Gallardo, Lizbeth Or-
tega Morales, Melisa Cuin Valles, Miriam Franco 
Díaz, Saby Rojas Flores y Silvia Mena Rodríguez, 
son alumnas  del   séptimo semestre Escuela  de 
Psicología, campus Tijuana.
Carlos Postlethwaite García.- Estudia una 
maestría en Filosofía en Londres. Es su primera 
colaboración  en nuestra publicación.
Eduardo Díaz. – Lic. Comunicación y  M.B.A, 
San  Diego State  University. Profesor de asigna-
tura del Centro de Idiomas y Escuela de Conta-
bilidad y Negocios, campus Tijuana. 
Alfonso Cuauhtémoc Rodríguez Lagunes.-  
Ing. En Ciencias Computacionales CETYS 
(1987). Maestría en Ciencias Computacionales, 
Tecnológico de Monterrey (1991).  Actualmente 
coordinador de soporte académico del depar-
tamento de Informática, CETYS Universidad. 
Presentó exposición fotográfica “Caminando 
por México”, el 15 de abril del 2009 en la sala de 
Arte de Biblioteca.
Víctor Mercader Omarán.- Ing. Civil, Univer-
sidad Central, Venezuela. Maestría  en  Ciencias, 
Salford University, Inglaterra. Dr. Liderazgo 
Educativo, Universidad  del  Sur, Florida, E.U. 
Inicia sus aportes a nuestra revista.
Diana Robinson.- Lic. Diseño Gráfico, Univ. 
Iberomericana. Diseñador Jr, McCann Erickson, 
México, D.F. Diplomado en Educación Cen-
trado en el  Aprendizaje, CETYS Universidad, 
Diplomado Internacional de Empaque, Envase 
y Embalaje, columnista del diario  El Vigía, En-
senada, B.C.
Enrique Pérez Santana.- Lic. en Economía 
por el Instituto Politécnico Nacional. Maestría 
en Desarrollo Regional, Colegio  de la Fronte-
ra  Norte. Dirige  la Escuela  de Administración, 
Contaduría  y Negocios, campus Tijuana.
Ma. Elena Gutiérrez  Campos. Lic. Ciencias 
de la Comunicación, UABC. Asistente en del 
Dpto.  de Comunicación y Relaciones Públicas 
CETYS Universidad, campus Tijuana.
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Discapacidad, derechos humanos 
y marco legal 

en México y en Baja California�

Denisse Flores Almonte, Gabriela Balderas Cerón, Itzel Soler Gallardo,
Lizbeth Ortega Morales, Melisa Cuin Valles, Miriam Franco Díaz,

Saby Rojas Flores, Silvia Nathalie Mena Rodríguez 
y José Miguel Guzmán Pérez

Campus Tijuana

De acuerdo a Pardo (2005), Portuondo (2004) y 
Wikipedia (2009), la discapacidad es una rea-

lidad que ha sido percibida de diversas maneras en 
diferentes períodos históricos y civilizaciones, de tal 
suerte que, en Esparta y en la antigua Roma, exis-
tían medidas para exterminar a los niños retrasados, 
mientras que en 1789 las ideas de igualdad, libertad 
y fraternidad entre los hombres, emanadas de la Re-
volución Francesa, fueron aplicadas a los enfermos 
mentales.
Por otro lado, de acuerdo a Darriba (2008), bajo un es-
quema de “caridad” –esencialmente de agrupaciones 
religiosas-, en el Renacimiento surgen las instituciones 
para atender a los discapacitados y, a partir de 1775, se 
empieza a brindar educación especial. En 1970 tiene 
origen el movimiento de derechos para la discapaci-
dad. Posteriormente, la sociedad reconoce que es suya 
la responsabilidad de atenderlos –no de ser caritativos 
o misericordiosos- y el 13 de diciembre de 2006, la 
Organización de las Naciones Unidas acuerda for-
malmente la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad, para proteger y reforzar 
los derechos y la igualdad de oportunidades de las cer-
ca de 650 millones de personas con discapacidad que 
se estimaba había a nivel mundial. A raíz de esto, los 
asuntos de discapacidad son vistos en un marco de de-
rechos que, de acuerdo a la Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos (2009), constituyen un conjunto 
de prerrogativas inherentes a la naturaleza de todas 

�	  Trabajo elaborado en el curso de Necesidades Educativas Especiales, durante el semestre enero – junio de 2009.

las personas, cuya realización efectiva es indispensable 
para su desarrollo integral y que, particularmente en 
el caso de los discapacitados, corresponden a lo que 
el Instituto de Estudios Políticos para América Latina 
y África denomina derechos humanos en situación, 
también conocidos como derechos atribuibles al rol. 
	 A continuación se presentan algunos de los dere-
chos humanos de las personas con capacidades di-
ferentes referidos por la Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos, así como diversas disposiciones 
legales que existen en México, en general, y en Baja 
California, en particular, como marco para garantizar 
el ejercicio de cada uno de los dichos derechos.

Derecho a la protección de la salud. Toda persona 
tiene derecho a la protección de la salud. Al respecto, 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos, en su artículo 4º hace referencia al derecho de 
salud, estipulando que “Toda persona tiene derecho a 
la protección de la salud.” 
Derivado de lo anterior, la Ley General de Salud 
(1984), en su artículo 1º, hace referencia que tal dere-
cho es de aplicación en toda la República y para todo 
individuo. En la fracción I del artículo 2º hace men-
ción de que debe buscarse “el bienestar físico y men-
tal del hombre…”, mientras que en la fracción V se 
refiere “el disfrute de servicios de salud y de asistencia 
social que satisfagan eficaz y oportunamente las nece-
sidades de la población”. 
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A nivel estatal, en su artículo 3º, 
la Ley para el Desarrollo Integral 
de Personas con Capacidades Di-
ferentes para el Estado de Baja 
California (2003) estipula que “es 
derecho de la persona con capacida-
des diferentes, la asistencia médica y 
rehabilitatoria”.
Por su parte el artículo 4º de la Ley 
de Asistencia Social para el Estado 
de Baja California (2002) menciona 
como servicios básicos lo siguien-
te:
I.- La atención a personas que por 
tener capacidades diferen-
tes o indigencia, se vean 
impedidas para satisfacer 
sus requerimientos bási-
cos de subsistencia y de-
sarrollo;
II.- La atención en esta-
blecimientos especiali-
zados a personas que no 
tengan la capacidad para 
comprender el significado 
del hecho 
En la fracción III de 
artículo 13º, menciona 
que una de las atribucio-
nes  de la Secretaria de 
Salud será “llevar a cabo 
acciones de salud en 
materia de prevención 
y de rehabilitación de 
cualquier tipo de discapacidad”.
	 Por otro lado, el artículo 
2º  de la Ley del Seguro Social 
(1995) establece que “la seguri-
dad social tiene por finalidad ga-
rantizar el derecho a la salud, la 
asistencia médica…”, mientras 
que en el artículo 11º se refiere 
que los seguros comprenden la 
invalidez para quienes padecen 
enfermedades mentales o algún 
tipo de discapacidad. 

Derecho al trabajo. No se podrá 
impedir el trabajo a ninguna perso-
na, ni que se dedique a la profesión, 
industria o comercio que desee. En 
Baja California, la Ley para Incor-
porar al Desarrollo Productivo de la 
Sociedad a Discapacitados (1995)�, 
hablaba sobre no impedir el trabajo 
a ninguna persona, ni que se dedi-
cara a la profesión, industria o co-
mercia que desee, que tampoco se 
haría distinción entre los trabajado-
res por motivo de raza, sexo, edad, 
credo religioso, doctrina política, 

condición social, ni discapacidad. 
Para comprender acerca de las 
discapacidad, el articulo 8° refería 
que la rehabilitación es el conjunto 
de acciones médicas, psicológicas, 
sociales, educativas y ocupaciona-
les, que tienen por objeto que las 
personas con discapacidad puedan 
obtener su máximo grado de recu-
peración funcional a fin de realizar 
actividades que les permitan ser 

�	 Abrogada y sustituida por la 
Ley para el desarrollo integral de per-
sonas con capacidades diferentes para 
el Estado de Baja California, en 2003.

útiles a sí mismos, a su familia e in-
tegrarse a la vida social. 
También se estipulaba que los Go-
biernos Estatal y Municipal, así 
como sus organismos descentra-
lizados y las empresas, tendrían la 
obligación de contar con al menos 
el dos por ciento de personas con 
requerimientos especiales en su 
plantilla de personal. Las empresas, 
industrias, comercios y estableci-
mientos en general cuyo capital sea 
privado, procurarían contratar un 
cuatro por ciento, de personas con 

requerimientos especiales. 
Asimismo, dicha ley refería 
que los trabajadores con al-
guna discapacidad gozarían 
de iguales derechos y esta-
rían sujetos a las mismas 
obligaciones que la legisla-
ción laboral prescribe para 
el trabajador común, pre-
viendo que podían existir 
excepciones y adecuaciones 
si es que la discapacidad lo 
requiere. Además, el Ejecu-
tivo del Estado fomentaría 
la creación de empresas in-
tegradas, entidades como 
aquellas formadas por per-
sonas con requerimientos 
especiales, en una propor-
ción no mayor de sesenta 

por ciento, y con personas sin estas 
características en la proporción res-
tante. 

Derecho a la educación. Todos 
los habitantes del país tienen las 
mismas oportunidades de ingre-
sar al Sistema Educativo Nacio-
nal. Una persona con discapacidad 
puede acceder a una escuela regu-
lar, siempre y cuando sea propicia 
su integración; en caso contrario, la 
educación especial los atenderá de 
manera apropiada a sus condicio-
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nes y con equidad social. Al respec-
to, la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos (1917), 
en el artículo 3º establece que todo 
individuo tiene derecho a recibir la 
educación básica; preescolar, pri-
maria y secundaria, hecho que se 
reitera en la Ley General de Edu-
cación (1993), en los artículos 2º, 
3º y 4º, mientras que en el artículo 
41º se establece que la educación 
especial está destinada a aquellos 
individuos que padecen una dis-
capacidad, ya sea de manera 
transitoria o definitiva, al igual 
que aquellos con aptitudes so-
bresalientes, a quienes se les 
deberá atender de acuerdo a 
las condiciones individuales y 
siempre con igualdad social. 
En el caso de menores de edad 
con alguna discapacidad, se 
pretende que se favorezca la 
integración a las escuelas de 
educación básica regular, me-
diante la aplicación de diver-
sos métodos, técnicas y con 
materiales específicos, siempre 
tomando en cuenta las necesi-
dades de cada individuo. 
Por su parte, la Ley General de 
las Personas con Discapacidad 
(2005), en el artículo 10º, men-
ciona que la educación impartida 
por el estado deberá favorecer el 
desarrollo de los individuos de ma-
nera que puedan ejercer completa-
mente sus capacidades, habilidades 
y aptitudes. 
A nivel estatal, la Ley de Educa-
ción del Estado de Baja California 
(1995), fracción 3 del artículo 5º, 
establece que se deben de otorgar 
los apoyos pedagógicos necesarios 
en aquellos grupos donde se pre-
senten retrasos en el aprovecha-
miento escolar de los alumnos con 
el fin de lograr que se recuperen. 

Derechos políticos. Todo hom-
bre o mujer de nacionalidad mexi-
cana tiene derecho a votar y a ocu-
par cargos de elección popular. 
Cuando las personas se encuentren 
impedidas físicamente para mar-
car sus boletas de voto, pueden ser 
asistidas por un acompañante de su 
confianza. Si están limitadas física-
mente para acudir a tramitar su cre-
dencial de elector, pueden solicitar 
su inscripción por escrito, anexan-
do la documentación que acredite 

su incapacidad. Estos derechos es-
tán fundamentados en la fracción I 
del artículo 35° de la Constitución 
Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, así como en la fracción 
f  del artículo 5° de la Ley General 
de las Personas con Discapacidad 
(2005).
	 Particularmente en cuanto a per-
sonas con discapacidad visual, en el 
artículo 316° y en la fracción IV del 
artículo 336° de la Ley de Institu-
ciones y Procedimientos Electo-
rales de Baja California (2008) se 
hace mención de procedimientos 

de emisión del voto, considerando 
la discapacidad.
Derecho urbanístico. Las áreas 
públicas y privadas deben ser ac-
cesibles a las personas con disca-
pacidad, por lo que es obligatorio 
que las construcciones y los sitios 
públicos cuenten con instalacio-
nes urbanísticas y arquitectónicas 
adecuadas, que les permitan desa-
rrollar actividades laborales, edu-
cativas, culturales y recreativas. Di-
chas instalaciones pueden consistir 

en rampas, puertas, escaleras, 
elevadores, pasamanos e ins-
talaciones sanitarias, entre 
otras. 
Al respecto, a nivel nacional 
existe la Ley de Obras Públi-
cas y Servicios relacionados 
con las mismas (2001), mien-
tras que a nivel estatal existe 
la Ley de Desarrollo Integral 
para Personas con Capaci-
dades Diferentes de Baja 
California (2003) que coin-
ciden en que se impulsen las 
siguientes acciones en el área 
urbana, para beneficiar a las 
personas discapacitadas:
•	 Construcción de infraes-
tructura urbana, para facili-
tar el libre desplazamiento y 

el uso de los espacios reservados, 
para que puedan disfrutar de los 
servicios públicos al igual que las 
demás personas.
•	 Ejecución de programas para 
adaptar sus viviendas de acuerdo a 
sus necesidades.
•	 Eliminar las barreras arquitec-
tónicas en las construcciones de 
uso público.
•	 Existencia de espacios reserva-
dos, en los auditorios, cines, teatros, 
salas de concierto y de conferencias, 
centros recreativos, deportivos y en 
general cualquier recinto en que se 
presenten espectáculos públicos.
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•	 Tomar medidas para adecuar 
los vehículos de servicio público.
•	 Impulsar que se reserven asien-
tos para las personas con discapaci-
dad, en las unidades de transporte 
público.
•	 Establecer zonas preferenciales 
para el estacionamiento de vehícu-
los en los que viajen personas dis-
capacitadas.
•	 Hacer convenios con las em-
presas de telefonía pública para que 
hagan adecuacio-
nes a sus aparatos 
de la vía pública, 
para facilitar el ac-
ceso a las personas 
en sillas de ruedas.

Derecho a la cul-
tura, recreación 
y deporte. Las bi-
bliotecas deberán 
contar con material 
de lectura en siste-
ma Braille y en au-
dio, para personas 
ciegas y débiles vi-
suales, además con 
las adecuaciones 
arquitectónicas ne-
cesarias para el in-
greso a las instala-
ciones. En museos, 
salas de conciertos 
y auditorios se han 
implementado acti-
vidades especiales, 
como visitas guiadas, conciertos 
didácticos, cursos, talleres y obras 
de teatro, entre otras. Las personas 
con discapacidad pueden realizar 
actividades deportivas, siempre y 
cuando no arriesguen su integridad 
física y mental, además de que se 
deben atender los requerimientos 
de orden deportivo para apoyar, 
promover y fomentar el deporte.

Al respecto, en la fracción VIII del 
artículo 10° de la Ley General de 
Personas con Discapacidad (2005) 
se establece que se debe garantizar 
el acceso de la población sorda a la 
educación pública obligatoria y bi-
lingüe, que comprende la enseñan-
za del idioma español y la Lengua 
de Señas Mexicana.
	 Y el artículo el 11° establece que 
en el Sistema Nacional de Bibliote-
cas, salas de lectura y servicios de 

información de la Administración 
Pública Federal se incluirán equipos 
de cómputo con tecnología adapta-
da, escritura e impresión en el Sis-
tema de Escritura Braille, amplia-
dores y lectores de texto, espacios 
adecuados y demás innovaciones 
tecnológicas que permitan su uso a 
las personas con discapacidad.
	 Por su lado, en la fracción IV del 
artículo 2° de la Ley para las Perso-

nas con Discapacidad del Distrito 
Federal (1999), se estipula que el 
medio físico, la vivienda, el trans-
porte, los servicios sociales y sani-
tarios, la educación, la capacitación 
y el empleo, la vida cultural y social, 
incluidas todas las instalaciones de-
portivas y de recreo se hacen acce-
sibles para todos.
	 En la fracción XVIII del artícu-
lo 3° de la Ley que crea el Instituto 
del Deporte y la Cultura Física de 

Baja California (1997) 
se estipula que se deben 
promover programas 
tendientes a fomentar 
el deporte popular y de 
alto rendimiento para 
discapacitados, mien-
tras que en la fracción 
XIX  se habla de fo-
mentar la adecuación 
de infraestructura, para 
la práctica del Deporte 
para discapacitados.
	 Por otro lado, en 
la fracción IX del arti-
culo 2° y en la fracción 
IV del articulo 20°, se 
refiere el deporte para 
discapacitados, consi-
derados como indivi-
duos que, con pérdida 
o anormalidad de su es-
tructura anatómica, fi-
siológica o psicológica, 
practican un deporte.
	 Por último, la Ley 

General de las Personas con Dis-
capacidad (2005), en el artículo 
30° refiere que las personas con 
discapacidad tienen el derecho a 
las actividades deportivas genera-
les en todos los niveles, así como a 
actividades culturales en formatos 
accesibles.
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Derecho a la protección del con-
sumidor, No se les podrá negar la 
venta de productos o la prestación 
de algún servicio a las personas 
con discapacidad. El vendedor 
está obligado a respetar todas las 
condiciones que ofreció al entre-
gar el producto o al prestar el ser-
vicio. Tampoco se deberá excluir, 
ni discriminar a los solicitantes de 
servicios por ser personas con dis-
capacidad. Asimismo, se debe per-
mitir el acceso a estable-
cimientos a perros guías 
que auxilian a personas 
y dispensar las restriccio-
nes de entrada a lugares 
públicos señaladas en las 
disposiciones sanitarias.
Este derecho se encuen-
tra respaldado en el artí-
culo 7º de la Ley Federal 
de Protección al Consu-
midor (1992), en el que 
refiere respetar los pre-
cios, modalidades y re-
servaciones y que se tiene 
que hacer la entrega del 
bien o la prestación del 
servicio sin importar su 
condición y que bajo nin-
guna circunstancia se les 
podrá negar.  
Por otro lado, el articu-
lo 58° hace referencia a 
la no discriminación en 
la selección de clientela, 
reserva de derecho de 
admisión, exclusión a personas y 
otras prácticas similares, salvo por 
causas que afecten la seguridad o 
tranquilidad del establecimiento, de 
sus clientes o de las personas dis-
capacitadas o se funden en dispo-
siciones expresas de otros ordena-
mientos legales. 
Tampoco podrán aplicar o cobrar 
tarifas superiores a las autoriza-
das para la clientela en general, ni 

tampoco cuotas extraordinarias o 
compensatorias a las personas con 
discapacidad por sus implementos 
médicos, ortopédicos, tecnológicos, 
educativos o deportivos necesarios 
para su uso personal, incluyéndose 
el perro guía en caso de invidentes. 
Derecho civil y procesal civil. Las 
personas con discapacidad podrán 
ejercer sus derechos y cumplir sus 
obligaciones; en los casos de me-
nores de edad o mayores de edad 

jurídicamente incapaces deberán 
hacerlo por medio de su represen-
tante. Cuando no estén capacitadas 
para satisfacer sus necesidades bá-
sicas, éstas deberán ser cubiertas 
por sus familias; respecto de los 
menores, incluye los gastos para su 
educación. Los alimentos se darán 
de acuerdo con las posibilidades de 
quien tenga que proporcionarlos y 

según las necesidades de quien los 
reciba. 
En este sentido, las personas dis-
capacitadas se ven protegidas por 
la fracción IX del artículo 156° del 
Código Civil para El Distrito Fede-
ral en Materia Común y para toda 
La República en Materia Federal 
(1928), menciona que el padeci-
miento de alguno de los contrayen-
tes de discapacidad intelectual o al-
guno de los estados de incapacidad 

referidos a la fracción II 
del artículo 450° del mis-
mo código, representa un 
impedimento legal para 
celebrar el contrato matri-
monial. 
Por su parte, la fracción II 
del artículo 450° mencio-
na que las personas mayo-
res de edad con capacidad 
intelectual disminuida, aún 
con intervalos lúcidos; y 
quienes tengan un des-
equilibrio por enfermedad 
o deficiencia física, psico-
lógica y sensorial son con-
siderados incapacitados 
natural y legalmente para 
actuar por sí mismos o ex-
presar su voluntad debido 
a su limitación. 
Específicamente en Baja 
California, el artículo 45° 
del Código de Procedi-
mientos Civiles para el 
Estado de Baja California 

(1995) indica que las personas que 
no tengan capacidad para com-
prender el significado del hecho, en 
este caso personas discapacitadas, 
serán sustituidos por un represen-
tante legitimo y en caso de que los 
padres no puedan cumplir esta fun-
ción el Juez, con el apoyo del DIF, 
nombrará un tutor especial para 
comparecer en juicio.
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Siguiendo con lo anterior, en el ar-
tículo 353° se indica que si la per-
sona cuenta con una discapacidad 
(que no disminuya su capacidad de 
comprender el hecho) que le impi-
da presentarse ante el Juez, la de-
claración se podrá llevar a cabo en 
su domicilio. 
En el artículo 662° encontramos 
información que respalda el dere-
cho de las personas discapacitadas 
a recibir cuidados y atención de sus 
necesidades básicas, incluso des-
pués de la disolución matrimonial 
de sus padres o tutores. 
Por último, el articulo 598° indica 
que los tutores de las personas con 
alguna discapacidad no podrán de-
cidir ni realizar transacciones mer-
cantiles de bienes o negocios, salvo 
con aprobación judicial que otor-
gue un árbitro en sus negocios. 
	 A manera de conclusión, cabe 
mencionar que realizar el presente 
trabajo permitió conocer la situa-
ción que guardan los derechos en 
torno a las personas con capacida-
des diferentes, promovidos por or-
ganismos nacionales e internacio-
nales desde 2006, así como de las 
diversas disposiciones legales que 
los respaldan. 

	 A partir de esto, pretendemos 
asegurar que se conozcan y, sobre 
todo, invitar a las personas con ca-
pacidades diferentes a que los ejer-
zan y, a la comunidad en general, a 
que los respeten.
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El fin de la filosofía

Carlos Postlethwaite García 
Campus Mexivali

La filosofía ha dejado de tener influencia en la vida 
del hombre y la mujer actual. Y por influencia, 

me refiero a cualquier tipo de manifestación percep-
tible, de “hola aquí estoy” que nos permita acudir a ella 
al tomar una decisión, al actuar, o en cualquier otro 
episodio de nuestra vida cotidiana. Pero, ¿a qué ape-
laríamos en caso de querernos apoyar en la filosofía? 
Quizás a un proceso de pensamiento que cumpla con 
ciertas condiciones de secuencia lógica, de trabajo ra-
cional, de exigencia crítica, de un método que encauce 
nuestra dirección hacia una finalidad bajo escrutinio. 
Por nombrar algunas: ‘la verdad’, ‘la justicia’, lo ‘pre-
ferible’, lo ‘plausible’, lo ‘sensato’, lo ‘conveniente’, la 
‘felicidad’… o cualquier otro concepto generador de 
valor; incluso podría ser un ‘anti-valor’, siempre que se 
ponga a prueba bajo alguna consideración. La filosofía 
requiere de un ‘eje rector’ (o varios) desde el cual pue-
das poner a prueba tus procesos. Si de veras quieres 
ponerte ‘filosófico’… podrías introducir como objeti-
vo ‘la ausencia de valores’, ‘ningún valor’, ‘el azar’ o una 
combinación de todo lo mencionado anteriormente. 
La cosa es contemplar las posibilidades y evaluarlas 
bajo alguna perspectiva de análisis y discernimiento. 
Ponerlas a prueba bajo algún respecto. Acudir a la fi-
losofía también podría ser traer a mente los temas, las 
ideas, los argumentos que actualmente producen aque-
llos quienes se llaman a sí mismos ‘filósofos’. 
Si la filosofía tuviera presencia, acudiríamos a ella sin 
pensarlo. Así como a la hora de comprar un vestido 
consideras la moda (consciente o inconscientemente 
lo haces… ya sea para copiar la moda, para retarla, 
para ignorarla, para mejorarla…). De la misma mane-
ra que al elegir una carrera o un trabajo consideras la 
realidad económica, la oferta laboral… tus gustos y 
preferencias, etc. Incluso en cosas aun más rutinarias 
como al elegir qué comer, consideras la información 
que tienes sobre el valor nutritivo, el sabor de la comi-
da, el tiempo y el dinero con el que cuentas, tu antojo, 
etc. Pareciera que hay consideraciones que imprimen, 

que inciden más en nuestro contexto que otras. Estamos 
inmersos en contextos de los que aparentemente no 
podemos escapar. Y bajo algunas sustancias, nuestro 
entorno se sumerge más que bajo otras. La filosofía es 
una disciplina ausente de nuestros ámbitos. Sus aguas 
no nos llegan a los tobillos. De hecho, no sabemos si 
sus aguas son de río o de mar; verdes o transparentes. 
Nada en nuestro campo visual adapta la forma filo-
sófica. Ni una sola nube nos amenaza con sus lluvias. 
Desde hace tiempo la filosofía no incide, y como decía 
al inicio del texto, no ejerce influencia en nuestras vi-
das. El contexto… aquel ambiente rico en ideas que 
florece del trabajo de los filósofos, hoy no está directa-
mente al alcance del ser humano común.
	 Pero no fue siempre así. Los pensamientos que ge-
neró la filosofía, por ejemplo, en tiempos del debate 
sobre la relación entre espíritu y materia (identificado 
como un problema de ‘dualismo’) influyeron con fuer-
za en las personas de sus tiempos. Independientemen-
te de la conclusión a la que se haya llegado, perduró 
la importancia de la pregunta sobre si estamos com-
puestos de dos sustancias: una cuya esencia es mate-
rial, y que detectamos por su forma, tamaño, peso, y 
presencia en el plano físico-espacial; y otra inmaterial, 
como lo son nuestros pensamientos, que no parecen 
tener forma, ni peso, ni color. De estos debates nace 
la psicología. Gracias a ellos se afectan fuertemente las 
religiones, y hemos cambiado profundamente el con-
cepto que teníamos acerca de nosotros mismos. Aho-
ra, para ser justos, hay que decir que la influencia de la 
filosofía, miles de años antes de este ‘dilema’, fue aún 
mayor. Por algo se le llamó ‘la madre de las ciencias’. 
Todas las preguntas en algún momento fueron materia 
filosófica: las preguntas sobre la composición de las 
cosas (que ahora contestan la física y la química…), la 
pregunta sobre cómo funcionaban (que ahora en parte 
contesta la mecánica y otras ciencias…), las preguntas 
sobre la naturaleza (que ahora contesta la biología, la 
geología, entre otras…), las preguntas sobre la orga-
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nización social (que ahora contestan la política, la so-
ciología, la antropología…), etc., etc. La dinámica de 
preguntar sobre nosotros mismos y nuestro entorno 
constituía la acción filosófica. Hoy en día las respuestas 
se encuentran sólo en el departamento correspondien-
te. Nuestra realidad y nosotros mismos nos parecemos 
tan segmentados, que cada situación percibida tiene un 
especialista al que hay que acudir. Con suerte, el espe-
cialista conoce la ‘técnica’ adecuada para ‘solucionar’ 
el problema de manera ‘satisfactoria’. Por lo general, 
la satisfacción, o el remedio, no es algo de fondo, sino 
superficial, y a veces la persona pertinente no entien-
de ‘de bien a bien’ por qué funciona así. “Tómate la 
pastilla y ya”, te dirá. Pero si le preguntas qué contie-
ne la pastilla y por qué esa 
sustancia reacciona de tal 
modo con tu cuerpo para 
desinflamar, o para aneste-
siar; o por qué se receta en 
esas cantidades, o de dón-
de proviene la materia pri-
ma, la persona en cuestión 
llegará el punto en que no 
sabrá bien qué decirte. Por 
más que sea el creador, el 
descubridor, o la persona 
más sabionda al respecto.
	 Lo que el ser humano 
ahora empieza a vislum-
brar es que ninguna cien-
cia está pudiendo resolver 
las preguntas de su propio 
objeto de estudio. La física 
lucha con el concepto de 
‘super-hilos’, ‘quarks’, la 
creación de nueve y hasta 
diez dimensiones para poder entender la composición 
básica de la materia. El estudio de la sustancia material 
más básica ha abandonado el reino de lo perceptible 
para poder contestar el comportamiento de las cosas 
materiales. Vaya contradicción.  Para entender cómo 
es que una pelota rebota, hay que llegar a la conclusión 
de que la pelota (o cualquier cosa) está compuesta de 
elementos ultramicroscópicos cuyo comportamiento 
y estructura rebasa nuestra comprensión. Los mini-
elementos que componen a todo parecen ser ondas y 
partículas a la vez, cosa que no puede ser, por contra-
dictoria. Este problema conocido como el de ‘la dua-
lidad onda-corpúsculo de la materia’ es el equivalente 

de aceptar la realidad de un círculo cuadrado, y sin 
embargo los estudios arrojan dicho resultado... Indu-
dablemente las ciencias físicas avanzarán (este paradig-
ma ya se considera superado), pero de seguro surgirán 
nuevas preguntas y otros enigmas que se necesitarán 
resolver. Lo mismo sucede en otros departamentos, 
desde la medicina hasta los negocios y las leyes. No es 
necesario advertir que las técnicas y teorías económi-
cas no están siendo lo suficientemente nutridas para 
resolver el problema de la producción y distribución 
de los bienes, la ‘riqueza de las naciones’. Y todo esto 
lo entendemos… lo justificamos. Nuestras ciencias no 
son perfectas, como tampoco nosotros lo somos. Pero, 
¿qué tiene que ver la filosofía con todo esto? Esa es 

exactamente la pregunta.
	 La filosofía no está 
teniendo que ver mucho 
con nada de esto. Claro, 
hay filósofos involucra-
dos en la creación de 
tecnología para la Inte-
ligencia Artificial, otros 
contribuyen en las cien-
cias neuro-cognitivas, 
o en la elaboración de 
lenguajes artificiales en 
computación, pero pare-
cen no hacerlo en materia 
explícitamente filosófica 
y no se hace en gran me-
dida.  Y es que la filosofía 
también se ha segmenta-
do y especializado. En mi 
opinión, la filosofía for-
mal, académica, tiene la 
autoestima por los suelos, 

pero no lo admite. Creo que en gran medida se debe 
a su incapacidad de resolver un problema que hasta la 
fecha lo aqueja y el cual se toma por superado: La divi-
sión entre ‘la realidad’ y ‘su interpretación’… también 
conocido como la distinción entre ‘contenido’ y ‘es-
quema’: Lo que supuestamente ‘es’ (ontología) y lo que 
podemos ‘saber’ (epistemología). Me viene a la mente 
aquel dibujo que se puede ‘ver’ de dos maneras. Es una 
viejecita narizona o una muchacha con un sombrero 
de plumas. Sabemos que el dibujo puede ser visto de 
las dos maneras, pero sólo tenemos acceso a uno a la 
vez. No somos capaces de percibir las dos imágenes 
al mismo tiempo. Aunque nada nos impide saber que 



14

un solo dibujo representa dos imágenes. Digamos que 
son dos dibujos, pero sólo podemos ver uno a la vez. 
Es dos, pero sólo experimentamos uno (a la vez). 
	 Esta distinción entre ‘lo que es’ y ‘lo que parece ser’ 
no nos ha dejado en paz desde los tiempos de René 
Descartes. Grandes mentes han dedicado sus vidas en-
teras a tratar de solucionar este problema que va más 
allá de poder ver dibujitos. Se trata de que la realidad, 
en su totalidad ‘es’ de cierta manera que quizá es in-
compatible con nuestra manera de ‘verla’. A grandes 
rasgos, esta distinción produce dos extremos ‘clásicos’ 
(y muchísimas posturas intermedias). Por un lado, el 
‘idealismo’ cree que el mundo exterior no existe en rea-
lidad, sino que todo ocurre en la mente. No se puede 
comprobar que hay una mesa, ni la existencia de ningún 
objeto fuera de mí. Todo ‘es’ únicamente su apariencia. 
La realidad es completamente inmaterial, sólo existen 
las ideas, los pensamientos. Y por otro lado, está el 
‘materialismo’, cuyo caso más extremo es el que piensa 
que absolutamente ‘nada mental’ existe. Sólo existe lo 
material. Lo que nosotros creemos que son nuestros 
sentimientos, pensamientos, deseos (y otras cosas por 
el estilo que no tienen ‘presencia física’) realmente no 
son nada más que acontecimientos en el plano físico. 
El dolor, por ejemplo, es solamente cierta actividad 
neuronal, puramente física. El sentimiento que causan 
las neuronas en ese estado es una ilusión. Curiosamen-
te, proponentes de estas escuelas de pensamiento tan 

opuestas coinciden en 
una conclusión: La 
muerte de la filosofía; 
el fin de la filosofía. 
Para ellos, la filosofía 
no tiene por qué exis-
tir. Para el idealista, 
las preguntas se hacen 
hacia adentro, por lo 
que cada quien debe 
responderse a sí mis-
mo. La materia capaz 
de resolver cualquier 
problema será de ca-
rácter psicológico, di-
gamos. Mientras para 
el materialista, todas 
las preguntas tendrán 
respuesta en las cien-
cias duras, en el neu-
rocirujano, digamos. 

(Debo aclarar que no todos los idealistas y materialistas 
mantienen estas posturas. Estoy simplificando, no sólo 
en este tema, sino en todo lo que va y lo que seguirá 
del texto.) Pero bueno, la oposición entre cómo son las 
cosas y cómo nos parecen ser, ha influenciado mucha 
producción filosófica en el ámbito de la filosofía del 
pensamiento, la filosofía del lenguaje, la filosofía de la 
ciencia, la filosofía de la psicología y la estética, entre 
otras. 
	 Algunos filósofos dicen que no hay tal distinción, 
que no hay nada que resolver entre cómo son las cosas 
y cómo aparentan. No existe ‘el mundo’ sin mi percep-
ción de él. Ni hay percepción si no hay mundo. Así que 
no hay asuntos que se puedan separar para estudiar 
uno por un lado y otro por otro. Ocurren simultánea-
mente, por decirlo así. Querer estudiar el mundo por 
sí solo es como querer estudiar el concepto ‘moneda’ 
sin que exista una moneda, o a la moneda en sí sin que 
yo pueda tener un concepto, un nombre para ella.
	 El problema es que todas nuestras explicaciones 
del mundo hasta ahora, han tomado por hecho las dis-
tinciones como si fueran algo real. Como si hubiera 
varias cosas, y cada una se pudiera tratar por su lado. 
Como si la estructura de la realidad no fuera afectada 
por mi interpretación de ella. Todas las ciencias aís-
lan a su objeto de estudio. Y, absolutamente todo el 
progreso de dos mil años atrás a nuestros días, es gra-
cias a la distinción, a la separación y segmentación del 
mundo. El empresario da por hecho que tal producto 
existe o puede existir si lo fabrica; y que hay deseos y 
preferencias en el mercado, y tiendas que pueden exhi-
bir y vender el producto. Presupone que hay camiones 
y carreteras. Cada uno funciona de tal y tal forma. Se 
descomponen bajo tales circunstancias y se arreglan 
siguiendo tales operaciones. Hay dinero, hay bancos, 
hay fronteras. Existe él mismo y no se confunde con 
su competencia. La distinción es clara. Es evidente. 
El psicólogo toma por hecho que hay cerebros y que 
funcionan de tal forma bajo tal condición. Y así el mé-
dico, el carpintero, el agricultor, el deportista, el amo 
(o ama) de casa… Todas nuestras maneras de enfren-
tar la vida dependen de las distinciones entre objeto y 
objeto; entre objeto y su concepto; y entre concepto y 
concepto.  Todas las conclusiones a las que podemos 
llegar son gracias a la distinción que hacemos entre 
todo ello. Somos el resultado de muchos años dedica-
dos a la detección de diferencias. 
	 En la práctica no necesitamos que la distinción en-
tre las cosas se nos compruebe. No nos interesa poner-



15

la en tela de juicio. Se puede decir que vivimos como 
si la distinción estuviera comprobada. Pero, ¿acaso no 
será que la manera de ser del mundo (y de nosotros 
mismos) sea así precisamente porque esa es la manera 
en que miramos? ¿Qué tal si el modo que interpre-
tamos al mundo es precisamente lo que lo hace ser 
como es? Por decirlo de una manera simplista: Si creo 
saber y estoy convencido de que el mundo se compor-
ta fiel a las leyes de la física, entonces por esa razón es 
que así será en realidad. La manera que es el mundo 
quizá se deba a la manera de interpretarlo; a los modos 
que tengo de mirar. Todas las ciencias tienen lo que se 
llama su ‘aparato crítico’: El ojo desde el que vemos e 
interpretamos la materia, la metodología a la que acu-
dimos para darle sentido y explicar nuestro objeto de 
estudio. ¿Esperaríamos que el objeto nos parezca igual 
si cambiamos de óptica? Pareciera que si abandona-
mos la manera en que nos dirigimos a las cosas, las co-
sas también cambiarían. Por lo menos nos parecerán 
distintas a cómo nos parecían desde el punto de vista 
original. ¿Qué pasa si alguien estuviera convencido de 
poder volar, de que las leyes de este mundo son distin-
tas a las que su vecino tiene por verídicas? 
¿No podrá convertirse en águila y volar? 
Los indios nativos norteamericanos así lo 
creían… y así lo vivían. Por lo menos así 
lo cuentan. ¿Qué leyes creían los Mexicas 
que definían su mundo? ¿Y, no se confor-
maba el mundo a sus convicciones? (¿Y 
viceversa?) 
	 La filosofía que sobrevive ha dejado de 
hacer estas preguntas mafufas por some-
terse a las leyes que establecen las ciencias 
y a las evidencias que el mundo arroja. El 
afán de ser objetivos, y de creer que existe 
una verdad a la que se puede llegar, nos 
exige acomodar nuestros esfuerzos de 
manera que no contradigan las leyes que 
ya hemos inferido. Pero fue precisamente 
gracias a que cuestionamos las ‘leyes’ de 
otros tiempos y las ‘evidencias’ arrojadas, 
que las ciencias como tales nacieron. Y 
nacieron de la filosofía. Si contenemos 
nuestras preguntas dentro del esquema 
existente, sus respuestas estarán dentro de 
ese mismo esquema. Esto es lo que veni-
mos haciendo a grandes rasgos desde Só-
crates, quien vivió hace 2,500 años (más o 
menos). El patrón que ha soportado dos 

mil años de avance parece haberse quedado obsoleto 
para el ser humano que ayudó a crear.
	 El esquema del que hablo es el que segrega para ex-
plicar; aísla situación por situación y así busca aproxi-
marse a la verdad sobre el asunto en cuestión. Apenas 
empezamos a juguetear con lo que implicaría unificar 
percepciones para entender. Unificar opuestos o con-
trarios. Las filosofías antiguas de otras culturas traba-
jaron con conceptos holísticos que invitan a ser incor-
porados en nuestros sistemas de hoy. Pero la invitación 
no puede ser hacia ningún pasado, pues la dominación 
de la segregación en la cultura mundial es un factor sin 
precedente que ahora debe formar parte de nuestras 
siguientes explicaciones. La herencia de la distinción 
debe ser incorporada. Espero que la filosofía como 
disciplina no muera antes de tener la oportunidad de 
tajarnos un nuevo camino. Esto sería su verdadero 
fin. 
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Mercadotecnia Social: Una Estrategia 
de Negocio Responsable

Eduardo Díaz 
Campos Tijuana 

Las empresas nos han acostumbrado a exigir lo me-
jor y por medio de sus esfuerzos de promoción 

nos han convencido de que nos merecemos lo mejor. 
La idea de que el cliente es primero tiende a elevarnos 
el ego. Pero nos seguimos quejando. Entre más nos 
dan las empresas, menos lo valoramos. La tendencia a 
servir al cliente es cada vez más fuerte. Las empresas 
reconocen que su continuidad en el mercado depen-
de de los consumidores y por esa razón hacen lo que 
pueden por hacernos creer que somos especiales. Los 
mercadólogos se especializan en la satisfacción de las 
necesidades del consumidor, sin embargo, una men-
talidad enfocada únicamente a lo que quiere el cliente 
o a los objetivos económicos de las empresas ya no 
es responsable. Los avances que se han logrado en 
el nombre de servir al cliente son considerables. Sin 
embargo, todos los lujos y comodidades que están a 
nuestro alcance vienen con un precio oculto, o más 
bien ya no tan oculto. Los automóviles, por ejemplo, 
nos dieron comodidad y libertad a un precio que buen 
porcentaje de los habitantes del mundo desarrollado 
pueden pagar, pero el precio del aire contaminado que 
respiramos y su impacto en la temperatura del mundo 
no vienen incluidos en la factura. 
	 Muchos de los productos que consumimos son 
ideas válidas desde el punto de vista comercial, pero 
desde un enfoque ambiental o humanitario han levan-
tado varias cejas en años recientes. Automóviles de 
ocho cilindros, calzado deportivo elaborado en par-
tes del mundo donde los derechos de los trabajadores 
son mínimos o inexistentes, ropa elaborada con piel 
de animal, combustibles y otros recursos valiosos que 
provienen de zonas de conflicto, y alimentos que da-
ñan la salud. Los objetivos económicos organizaciona-
les son importantes para los mercadólogos ya que las 
empresas necesitan contar con suficiente ingreso para 

existir y continuar creciendo, pero las empresas pue-
den tener diferentes tipos de objetivos, en este caso, 
objetivos económicos y sociales que sean congruentes 
con la filosofía empresarial. 
Distinguiendo entre negocios sociales y negocios 
socialmente responsables  
Kotler y Lee (2005) señalan que la “responsabilidad 
social corporativa es un compromiso para mejorar 
el bienestar de la comunidad a través de prácticas de 
negocio discrecionales y contribuciones de recursos 
corporativos” (3). La definición anterior no dice que 
los negocios que practican la responsabilidad social 
corporativa abandonan objetivos de crecimiento o que 
la protección del medio ambiente o alguna otra causa 
social se convierte en prioridad número uno de la em-
presa. Pero sí habla de una forma de trabajo que no es 
impuesta por alguna autoridad y que va encaminada a 
un fin social. 
	 Pagar impuestos es una manera de contribuir de 
forma positiva al “bienestar de la comunidad”, pero 
no es voluntario hacerlo ni se lleva a cabo por iniciati-
va de la organización. Las empresas pagan impuestos 
porque así lo dice la ley y enfrentarían consecuencias 
negativas de no hacerlo. Por lo tanto, pagar impues-
tos no puede considerarse como una forma de res-
ponsabilidad social corporativa. Sin embargo, cuando 
los altos ejecutivos de una organización deciden do-
nar computadoras a la escuela primaria ubicada en su 
distrito, sin haber recibido órdenes de la autoridad, es 
decir, se hace por voluntad propia, entonces se habla 
de responsabilidad social corporativa, en este ejem-
plo, en la forma de filantropía. Esta práctica puede ser 
algo controversial ya que puede verse como una forma 
poco sincera de generar buena voluntad hacia la em-
presa, lo cual tiende a generar mayores ingresos para la 
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misma. Muchas personas ven este tipo de in incitativa 
con sospecha. 
	 “El concepto de negocio socialmente responsable 
es creado con buenas intenciones. Pero algunos líde-
res corporativos utilizan equivocadamente el concep-
to para producir beneficios egoístas para sus compa-
ñías” (Yunus, 2007: 16). Como podemos apreciar, la 
idea de una empresa socialmente responsable no está 
libre de crítica. El conflicto radica en el hecho de que 
los consumidores tienden a premiar a empresas que 
se preocupan por problemas sociales y no únicamente 
por su rendimiento económico. Con esto en mente, 
las empresas apoyan causas de interés para su mercado 
meta no sólo con el fin de ayudar, sino con el fin de 
mejorar su posición en el mercado también. En otras 
palabras, muchos creen que las organizaciones “hacen 
que ayudan” cuando en realidad pretenden lucrar. Sin 
embargo, “hacer que se ayuda” muchas veces resulta en 
verdadero apoyo. Una empresa que “hace que dona” 
un centro de cómputo a una escuela primaria puede, 
realmente, terminar por mejorar la calidad educativa 
de la institución, lo cual beneficia a los estudiantes y 

a la comunidad, independientemente de los objetivos 
económicos de la empresa. 
	 Parte de la confusión sobre las empresas que po-
nen en práctica una filosofía de responsabilidad social 
corporativa se debe a que a veces se entiende como 
prácticas de mercadotecnia social. Pero responsabili-
dad social corporativa y mercadotecnia social son co-
sas distintas. Kotler y Armstrong (2008) indican que 
las compañías que operan bajo el concepto de mer-
cadotecnia social  consideran lo que piden los consu-
midores, los objetivos organizacionales y también el 
impacto a largo plazo en la sociedad. Pero los negocios 
sociales tienen otra característica. Muhammad Yunus 
(2007) señala que “un negocio social está diseñado y 
operado como una empresa, con productos, servicios, 
clientes, mercados, costos, ingresos – pero con el prin-
cipio de maximización de utilidades reemplazado por 
el principio de beneficio social” (23). Con estas aporta-
ciones podemos deducir que un negocio social o la im-
plementación de una filosofía de mercadotecnia social 
van más allá que las prácticas de responsabilidad social 
corporativa. El negocio social requiere una valoración 
de toda la mezcla de mercadotecnia mientras que los 
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negocios que se comprometen a llevar a cabo una 
estrategia de responsabilidad social corporativa sólo 
necesitan apoyar alguna iniciativa sin el imperativo de 
modificar su oferta comercial. Los negocios sociales 
no buscan lucrar. Las ganancias son reinvertidas en el 
mismo negocio, la razón de ser del negocio social es 
el beneficio que aporta a una comunidad determinada. 
En contraste, las empresas socialmente responsables 
normalmente tienen accionistas a quienes se les debe 
un rendimiento sobre su inversión. 
	 Una empresa socialmente responsable no tiene 
porque aparentar ser un 
negocio social. Si sus ac-
ciones tienen un impacto 
positivo en la comunidad 
y en sus propios objetivos 
económicos sin dañar a 
terceros, entonces, la ini-
ciativa se puede conside-
rar genuina y productiva. 
Para determinar el grado 
de involucramiento de una 
empresa con el bienestar 
de la comunidad es nece-
sario que considere “que 
tan ampliamente percibe 
[…] sus metas de mar-
keting y lo dispuesta que 
está a invertir en lograrlas” 
(Stanton, Etzel, y Walker, 
2007: 14). El compromiso 
con la sociedad es cuestión 
de grado o nivel, se puede 
comenzar con iniciativas 
modestas, pero con ob-
jetivos y acciones reales y 
después ir aumentando su 
nivel de involucramiento. 
Todo depende de la filoso-
fía del negocio, el liderazgo de la alta gerencia, el com-
promiso de los empleados, las fuerzas del mercado y el 
alcance de la organización. 
	 La habilidad que tenemos los seres humanos para 
entender que el mundo sigue adelante después de que 
nosotros ya no estemos aquí implica una responsabili-
dad con las futuras generaciones. Nosotros estaremos 
aquí “de mientras”, pero nuestros hijos y nietos tendrán 
que recoger la factura de nuestro consumo. Bajo estos 
términos, el mercadólogo es un ciudadano del mundo 

que puede y debe de asumir su responsabilidad como 
tal por medio de su práctica profesional. No puede ser 
ignorante. Principalmente si actualmente comercializa 
un producto que en el corto o largo plazo sea dañino 
para la comunidad. La producción y venta de cigarros 
es un ejemplo claro. Independientemente de los bene-
ficios percibidos por lo fumadores, los cigarros causan 
malestar y enfermedades en los consumidores directos 
y en los consumidores indirectos llamados fumadores 
de segunda mano, los cuales muchas veces son niños 
que respiran el humo del cigarro del papá cuando es-

tán juntos en casa o en el 
carro. 
	 Esa es la realidad 
del desarrollo sustenta-
ble. Realmente no es una 
opción válida ignorar los 
efectos del desarrollo eco-
nómico ni de los produc-
tos que consumimos. Aún 
cuando un país específico 
no ha experimentado cre-
cimiento económico sig-
nificativo, como es el caso 
de algunos países africa-
nos como Etiopía, Sudán 
y Mozambique, ya que los 
efectos del crecimiento de 
otros países, calentamiento 
global y escasez de alimen-
tos, afectan a todos. Lo 
mismo aplica a individuos. 
Los negocios sociales y 
las empresas socialmente 
responsables que busquen 
aceptación en el mercado 
deberán de considerar su 
impacto en áreas que no 
están directamente relacio-

nadas con su modelo de negocio inicial. Volti advierte 
que los “mercados generalmente hacen buen trabajo 
de coordinar producción y consumo, pero no son efi-
caces en tratar con los efectos que descansan fuera de 
las transacciones de compradores y vendedores indivi-
duales” (1995: 101). Los mercadólogos no pueden en-
cargarse únicamente del diseño y comercialización de 
sus productos, ahora deben de considerar qué pasará 
con sus productos una vez que el cliente los deseche y 
los efectos que el producto pueda tener en el consumi-
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dor. Esto aplica a todo tipo de producto que pueda ser 
dañino a la salud de las personas o al medio ambiente. 
Las computadoras que no se desechan correctamente, 
los cigarros y las hamburguesas son ejemplos claros. 
Conocer que tan ampliamente quiere y puede una 
organización definir sus objetivos es un primer paso 
para tomar acciones que ayuden a definir su modelo 
de negocio y que éste sea congruente en su quehacer 
cotidiano y su discurso. No es un imperativo que las 
empresas abandonen totalmente su forma de trabajar 
o los productos que llevan al mercado, pero si tiene 
que haber congruencia entre lo que se dice y lo que se 
hace. Es trabajo de los mercadólogos ayudar a las em-
presas y a su entorno de manera simultánea, pero para 
eso es necesario tener una clara idea del tipo de cau-
sas que, según los objetivos y alcance de la empresa, 
se pueden apoyar y hasta qué punto. A continuación 
discutimos algunos de 
los temas que ocupan 
a la mercadotecnia so-
cial. 
Implicaciones en el 
Producto
Sin duda, algunos bie-
nes y servicios que ac-
tualmente se encuen-
tran en el mercado 
son controversiales en 
términos del bienestar 
social. Cigarros, auto-
móviles de ocho cilin-
dros, ropa elaborada 
con piel de animal y 
centros nocturnos para caballeros pueden ser tomados 
como ejemplos. Pero podemos ir más allá si hablamos 
de todas las cosas que compramos que realmente no 
agregan valor alguno a nuestras vidas, pero que su pro-
ducción y consumo está ligada a daños al medio am-
biente y a la sociedad. Sabemos que la sociedad solía 
ser muy diferente a lo que es hoy y que el gran cambio 
sucedió aproximadamente hace doscientos años. Je-
ffrey Sachs explica:
La combinación de nuevas tecnologías industriales, 
energía de carbón, y fuerzas de mercado crearon la re-
volución industrial. La revolución industrial, a su vez, 
llevó a los eventos económicos más revolucionarios 
en la historia de la humanidad desde el comienzo de la 
agricultura diez mil años antes. De pronto, economías 
podían crecer más allá de los antiguos límites acos-

tumbrados sin topar con restricciones biológicas de 
alimento y producción de madera (35).
	 Ahora tenemos la capacidad de producir más que 
en ningún otro periodo en la historia. Mayormente 
por medio del uso de combustibles sucios como el 
carbón y el petróleo. Utilizamos recursos del planeta 
como la madera de los árboles para construir artículos 
y comercializarlos en masa. Una especie que solía ser 
austera ahora requiere de mucho mantenimiento. Los 
automóviles y los teléfonos celulares son considerados 
artículos esenciales (no pueden faltar) por muchos de 
nosotros. Somos una sociedad materialista y “desafor-
tunadamente, el materialismo tiene consecuencias rea-
les. Una de las mayores consecuencias es el impacto en 
el ambiente. Las personas que quieren  más y que no 
les importan  los demás estarán dispuestas a hacer ma-
yor daño ambiental” (Twenge y Campbell, 2009: 173). 

Es posible que nues-
tro propio consumis-
mo sea la causa de los 
principales problemas 
que enfrentemos en 
el futuro, de hecho, 
ya hemos comenzado 
por ese camino.
	 Uno puede argu-
mentar que el proble-
ma no es simplemente 
que ahora consumi-
mos más energía que 
generaciones anterio-
res.  La verdad es que 
somos más personas 

las que habitamos el planeta. Jeffrey Sachs nos recuer-
da que “la población mundial ha crecido por más de 4 
billones desde 1950, de 2.5 billones a 6.6 billones al día 
de hoy” (2007: 18). La explosión demográfica de los 
últimos 50 años ha sido increíble. No podemos espe-
rar que el medio ambiente y los recursos del mundo no 
se vean impactados por tan pronunciado incremento 
poblacional. Pero no podemos pensar que el problema 
es meramente biológico. Si fuera así, todos los países 
del planeta crecieran a un ritmo muy similar. Sin em-
bargo, sabemos que las personas en Asia, África, Amé-
rica y Europa no tienen el mismo número de hijos por 
familia. Por lo tanto, el problema del crecimiento de 
la población es un problema social. Andrew Feenberg 
señala que “si factores sociales influyen en compor-
tamiento reproductivo, necesitamos crear condiciones 
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donde esos factores favorezcan un 
crecimiento poblacional más lento 
en los países más pobres” (2000: 
55). 
	 La combinación del consumis-
mo excesivo de los países ricos y la 
explosión demográfica de los países 
pobres pone considerable presión 
en el planeta lo cual perjudica al 
medio ambiente y amenaza nuestra 
existencia. Realmente no hay nada 
que se pueda hacer por vías lega-
les o políticas sin atentar contra las 
libertades de los individuos. “No 
hay mucho que hacer a nivel polí-
tico; uno no se puede manifestar 
en contra de bebes, ni siquiera en 
contra de padres de familia” (Feen-
berg, 2000: 60). Lo que nos queda 
es el estilo de vida de las personas. 
Habitantes del mundo desarrollado 
donde las mujeres no únicamente 
trabajan, sino que asisten a univer-
sidades y aplazan el matrimonio 
para cumplir una gran variedad de 
objetivos personales, tienden a en-
cargar menos hijos. No requieren 
de intervención gubernamental 
para obligarlas, su propio plan de 
vida invoca a las personas a contro-
lar el crecimiento poblacional. 
	 Los bienes y servicios que co-
mercializan los mercadólogos res-
ponden a un estilo de vida de los 
ciudadanos. Son factores sociales, 
tal como lo es la planeación fami-
liar. Si ellos pueden introducir al 
mercado  productos que respon-
dan a las necesidades de los con-
sumidores, pero sin perder de vista 
las metas sociales de las compañías, 
se podría llegar a un “control” en 
el impacto ambiental por voluntad 
de los mercados. Comercializar ali-
mentos que se producen localmen-
te que respondan a la demanda de 
los habitantes; automóviles a base 
de energía limpia que cumplan con 
los requisitos de fuerza, durabili-

dad, costo y estilo de los automovi-
listas; supermercados que favorez-
can alimentos saludables que estén 
alineados con los paladares y los 
presupuestos de sus clientes. Todos 
estos son ejemplos de productos 
diseñados para satisfacer objetivos 
económicos y sociales. No hay un 
conflicto explicito o implícito entre 
productos y compañías orientados  
a la maximización de ganancias y 
productos y compañías orientados 
al cuidado de la salud de los consu-
midores y el medio ambiente. 
Implicaciones en el Precio 
Los consumidores estábamos acos-
tumbrados a que un producto ba-
rato normalmente implicaba baja 
calidad. Sin embargo, la globaliza-
ción permite a los consumidores 
adquirir productos a un precio re-
lativamente bajo sin sacrificar la ca-
lidad. No siempre funciona así, por 
supuesto, todos hemos escuchado 
historias de productos importados 
de Asia que no cumplen con los 
estándares del Oeste. Sin embar-
go, también podemos mencionar 
industrias (automóviles, electróni-
cos) que tenían mala reputación en 
algunos países, pero que ahora son 
ejemplos de mejores prácticas. 

	 Lo que sí es todavía un tema 
muy controversial es el de la reduc-
ción de personal o adelgazamiento 
en empresas de países desarrolla-
dos que mandan sus operaciones 
a países en desarrollo. Es común 
escuchar anécdotas que tienen 
que ver con crecientes índices de 
desempleo en ciertos sectores, así 
como anécdotas sobre explotación 
de menores en fábricas ubicadas 
en naciones emergentes. Todo en 
el nombre del precio bajo como 
resultado de reducciones en cos-
tos operativos y administrativos. 
A los consumidores nos gusta que 
las empresas cobren menos por sus 
bienes y servicios, pero también 
queremos respeto por los derechos 
de los trabajadores y seguridad de 
empleo. Las empresas pueden ser 
flexibles en este sentido, pero los 
trabajadores también tienen que 
serlo. Kenichi Ohmae (2005) seña-
la que “trabajadores en todos los 
sectores de la economía, incluyen-
do sectores profesionales, deben 
ser enseñados a abrir su mente y 
ser versátiles” (207). La realidad es 
que los trabajadores de los países 
desarrollados no pueden esperar 
seguridad de empleo de por vida, 



21

simple y sencillamente no funciona 
así, aún cuando se esté al frente de 
una empresa propia. Los trabajado-
res deben de asegurarse de que sus 
conocimientos y habilidades sigan 
siendo relevantes en su entorno. 
Si descubren que no es así, debe-
rán de hacer del entrenamiento y la 
mejora continua una prioridad. 
	 Los consumidores tienen gran 
poder de influencia sobre las em-
presas. Aquellos que no estén con-
formes con la forma en que las 
compañías tratan a sus empleados 
en otros lugares del mundo pueden 
castigarlas al no comprarles. En 
otras palabras, las fuerzas del mer-
cado pueden “obligar” a las empre-
sas a ser más “justas” y responsa-
bles, pero los consumidores tienen 
que estar dispuestos a sacrificar el 
precio bajo. “Muchas situaciones 
requieren que los mercadólogos 
ejerciten un juicio moral, mientras 

enfrentan presiones y prioridades 
comerciales que están en conflicto” 
(Drummond y Ensor, 2005: 14). 
	 La globalización representa una 
oportunidad para ciudadanos de 
países pobres. Representa oportu-
nidad de empleo, crecimiento, edu-
cación y estándares de vida previa-
mente inalcanzables. Sin embargo, 
“críticos de la globalización argu-
mentan que a pesar de los supues-
tos beneficios asociados con libre 
comercio e inversión, a lo largo de 
los últimos cien años aproxima-
damente la brecha entre naciones 
ricas y pobres del mundo se ha he-
cho más amplia” (Hill, 2003: 28). El 
problema no es que las naciones no 
hayan crecido en los últimos cien 
o doscientos años, el problema es 
que unos han estado en crecimien-
to continuo mientras otras se han 
estancado. 

	 Esta desigualdad hace posible 
que las empresas puedan exportar 
sus trabajos a naciones donde el es-
tándar de vida es más bajo, por lo 
tanto, el costo de mano de obra es 
menor que en naciones desarrolla-
das. Asimismo, les permite expor-
tar sus productos a países donde 
el mercado sea más atractivo, aún 
cuando se manejan precios bajos. 
Hemos escuchado reportajes en 
los noticieros que señalan que no 
todos los gobiernos tienen los mis-
mos estándares de protección al 
medioambiente y/o a los trabaja-
dores. También se dice que algunas 
empresas se han aprovechado de 
esta situación. Pero algunas voces 
argumentan que, “porque el libre 
comercio le permite a naciones en 
desarrollo incrementar sus índices 
de desarrollo económico y ser más 
ricas, esto debería de llevar a leyes 
ambientales más estrictas” (Hill, 
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2003: 27). Esta lógica es indicativa de que una vez que 
los países solucionen, o atiendan a un nivel aceptable, 
sus problemas de empleo y pobreza, entonces pue-
den poner al medio ambiente y otros factores sociales 
como prioridad. 
	 Los precios de los productos tienen antecedentes. 
Detrás del bajo costo existen decisiones que tuvieron 
que ser tomadas y sacrificios, ambientales o de algún 
tipo, que se tuvieron que llevar a cabo. Los mercadó-
logos tienen la responsabilidad de fijar precios que le 
permitan a las compañías alcanzar sus objetivos eco-
nómicos, pero no pueden cegarse a las implicaciones 
de sus acciones. Tal vez deberían de cambiar la fórmu-
la del precio bajo por la fórmula del “precio respon-
sable”.  Donde las empresas paguen un precio justo a 
sus empleados, tomando como base un estándar in-
ternacional mínimo, de manera que los consumidores 
puedan estar seguros que nadie fue explotado en la 
producción del producto que están adquiriendo, sin 
importar donde se produjo. 
Implicaciones de la Plaza 
Los canales de distribución están más cerca de los 
consumidores que las fábricas, por lo tanto, la balanza 

de poder se inclina hacia los canales de distribución. 
Bajo esta lógica, negocios detallistas como Wal-Mart, 
Costco y Liverpool, pueden  influir considerablemente 
en la toma de decisiones de sus proveedores. Ningún 
negocio demuestra esto mejor que el detallista más 
grande del mundo: Wal-Mart. Pero esta empresa es 
tan controversial como lo es exitosa. Charles Fishman 
(2006) señala que Wal-Mart tiene tanta influencia en 
sus proveedores que incluso ha llegado a fijar el precio 
en que los proveedores pueden venderle a Wal-Mart 
(88). Esto es un claro ejemplo del desbalance de po-
der. Un comprador dictándole al vendedor el precio 
“justo” de sus productos. Hasta aquí no hay mucho 
problema, el proveedor baja sus precios, pero se recu-
pera en volumen; Wal-Mart gana clientes vendiendo 
barato; y los consumidores compran más cosas de las 
que pudieran comprar sin los precios bajos. 
	 El problema comienza cuando esos mismos consu-
midores les reclaman a los proveedores de Wal-Mart y 
otros detallistas por despedir a sus empleados y mover 
sus operaciones a países subdesarrollados buscando 
mano de obra barata y regulaciones ambientales “flexi-
bles”. Como ya se dijo en este documento, es cuestión 
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de decidir si los consumidores quieren el precio bajo o 
el precio responsable. Esto es más transparente de lo 
que algunos suponen. En el caso de Wal-Mart, Fish-
man dice que “es asombroso que casi todo el compor-
tamiento de Wal-Mart – hasta el mal comportamiento 
o el comportamiento aparentemente diabólico – se 
puede explicar tomando a Wal-Mart por su palabra” 
(2007: 288). Esta empresa lo anuncia sin ambigüedad, 
“Precios bajos Siempre”, es decir, la prioridad de este 
negocio, su cultura organizacional, es mantener los 
precios bajos. La prioridad no es el crecimiento eco-
nómico de los empleados ni la continuidad de sus pro-
veedores, ni el cuidado al medio ambiente. 
	 El punto aquí es que “[…] en tanto que antes la Re-
volución Industrial tendía hacia la producción, ahora 
la Revolución Mercadotecnia tiende hacia la distribu-
ción” (Llamas, 2008: 24). Por lo tanto, los consumido-
res preocupados por causas sociales deben de prestar 
especial atención a los distribuidores donde hacen sus 
compras. Los detallistas pueden exigir comportamien-
to socialmente responsable a sus proveedores, pero 
sólo si los consumidores se lo exigen a los minoristas. 
Es una cadena que termina con el consumidor. Sobre 
todo en un periodo en la historia donde el consumidor 
tiene muchas opciones sobre los productos y servicios 
que consume y donde los puede adquirir. Ni siquie-
ra la distancia física es gran impedimento. El increíble 
crecimiento del comercio electrónico le da el poder al 
consumidor sobre los detallistas. La balanza se vuelve 
a inclinar, pero esta vez de los detallistas a los consu-
midores. 
	 Sin embargo, es necesario te-
ner cuidado ya que el ciberespa-
cio, como mercado puede traer 
todo tipo de retos, incluidos re-
tos a la ética y la responsabilidad. 
El caso del fraude electrónico 
nos da un buen ejemplo. “Cuan-
do ocurre fraude en línea, es el 
comerciante, no el banco, quien 
es finalmente responsable” (Ca-
rroll y Broadhead, 2001: 313). 
Cuando el cliente demuestra que 
fue víctima de fraude electróni-
co, el banco le regresa su dinero 
y le cobra al comerciante. Así es 
como debe de ser. El comercian-
te que decide vender en Internet 
se tiene que responsabilizar por 

lo que le pueda ocurrir al cliente. Este es un excelen-
te incentivo para que los comerciantes electrónicos 
implementen acciones de protección al consumidor, 
como el uso de software especializado. 
Implicaciones de la Promoción 
Cuando entramos a la primaria recibimos clases dise-
ñadas para enseñarnos a leer y escribir, en muchos ca-
sos, los niños aprenden a leer y escribir desde antes de 
entrar a la primaria.  Afortunadamente, en el mundo 
desarrollado, es difícil encontrar a una persona adulta 
analfabeta. No siempre fue así, antes de la Revolución 
Industrial y la imprenta de Gutenberg la gran mayoría 
de las personas no leían. La verdad es que no necesita-
ban hacerlo para trabajar o sobrevivir en el mundo. Sin 
embargo, leer y escribir es un requisito para quienes 
deseen vivir y prosperar en el mundo. Por lo tanto, lo 
antes posible, los padres de familia se encargan de que 
sus hijos aprendan a leer y escribir. Personas alrededor 
del mundo han, en las últimas décadas, llevado a cabo 
un nuevo proceso de alfabetización utilizando la com-
putadora personal. Este “nuevo lenguaje” se enseña 
en las casas y escuelas y utiliza software con diversas 
aplicaciones, entre los más populares, MS Office. 
	 Nos encontramos en la era de la información. Te-
nemos acceso a más información de la que podemos 
procesar eficazmente. Necesitamos desarrollar la capa-
cidad de organizar, procesar y contextualizar informa-
ción. Esto es trabajo de padres de familia y profesores, 
no necesariamente de los empresarios. Sin embargo, 
los negocios que implementan estrategias de comuni-
cación comercial son criticados en ocasiones por exa-
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gerar o de alguna forma distorsio-
nar los atributos de sus productos. 
	 Las comunicaciones integradas 
de marketing ofrecen una respuesta 
para las empresas que buscan entrar 
y mantenerse en el mercado. Kerin, 
Hartley y Rudelius (2009) ofrecen 
una definición útil de las CIM:
En la actualidad, el concepto de 
diseñar programas de comunica-
ción de marketing que coordinen 
todas las actividades promociona-
les: publicidad, ventas personales, 
promoción de ventas, relaciones 
públicas y marketing directo, para 
proporcionar un mensaje consis-
tente a través de todos los públicos 
recibe el nombre de comunicación 
de marketing integrado (464).
La comunicación de mercadotec-
nia va más allá que la difusión de 
mensajes para el cumplimiento de 
objetivos organizacionales. Cuan-
do se hace bien, la comunicación 
de mercadotecnia requiere de una 
reflexión interna del negocio, es 
decir, la definición de la identidad 
y valores organizacionales. Adi-
cionalmente, requiere de un sólido 
entendimiento de la percepción 
que se tiene en el mercado respec-
to al negocio. La idea es que los 

mercadόlogos no pueden difundir 
mensajes que no sean congruentes 
con la identidad de la organización. 
Dos razones por las que no pue-
den hacerlo es (1) no funciona en 
el largo plazo, los consumidores 
se darían cuenta después de la pri-
mera compra si fueron engañados, 
y (2) los esfuerzos de promoción 
deben de estar basados en el plan 
de mercadotecnia, el cual parte de 
las necesidades del mercado meta 
y la capacidad de la organización 
para satisfacerlas. De manera que la 
responsabilidad social en la promo-
ción y el éxito de los programas de 
comunicación comercial no están 
separados, de hecho, se encuentran 
ligados. Una empresa que difun-
de mensajes distorsionados con el 
propósito de engañar no solamente 
atenta contra la ética, también aten-
ta contra su propia continuidad. 
Debe de quedar claro que no todas 
las distorsiones en los medios van 
en contra de la ética o los derechos 
de los consumidores. Los comer-
ciales que utilizan el humor en su 
contenido muchas veces exageran 
sus atributos, pero la exageración es 
tan obvia que resulta cómico y na-
die cree realmente lo que se dice en 

el anuncio. Se entiende que se tra-
ta de una distorsión diseñada para 
captar la atención y que el mensaje 
sea recordado. Pero los comercia-
les en televisión que utilizan exper-
tos falsos en sus testimoniales; los 
vendedores agresivos que asechan 
a sus clientes y los presionan para 
que compren bienes o servicios 
que realmente no quieren comprar; 
descuentos y rebajas engañosas que 
no cumplen lo que prometen; y es-
fuerzos de relaciones públicas im-
plementados para encubrir fraudes 
o escándalos en empresas dirigidas 
por personas corruptas; son claros 
ejemplos de comunicación de mer-
cadotecnia que faltan al concepto 
de responsabilidad social. 
Quizá sea menos obvio el papel de 
la comunicación de mercadotecnia 
en asesorar a los consumidores so-
bre los productos que puedan ser 
dañinos para ellos. Pero en reali-
dad el empaque de los productos 
sirve una importante función en el 
proceso de toma de decisiones de 
los consumidores. Gracias al em-
paque podemos diferenciar entre 
productos que contienen azúcar y 
productos que contienen otro tipo 
de endulzante. También podemos 
distinguir productos que son no-
civos para la salud como las bebi-
das alcohólicas, los cigarros y los 
insecticidas. Tanto las latas de cer-
veza como las cajetillas de cigarros 
incluyen una leyenda que advierte 
sobre los posibles riesgos y los in-
secticidas utilizan símbolos como 
calaveras además de la advertencia 
que aparece en el empaque. Pero 
ese tipo de información, aunque 
importante, no es suficiente para 
los consumidores en el siglo XXI 
que desean realizar compras de ma-
nera responsable. Daniel Goleman 
(2009) proporciona un ejemplo:
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Digamos que no sólo quiero com-
prar la grabadora más barata que 
pueda; quiero una que se elaboró 
sin exponer a trabajadores a toxi-
na alguna y que causará el menor 
daño al ambiente cuando termine 
de usarla. Con total transparencia 
ecológica, yo pudiera saber cuál 
es esa [grabadora]. Entre más sis-
tematizada y completa se vuelva la 
transparencia, mejores las opciones 
para compradores (79).
Si las empresas utilizan la comuni-
cación de mercadotecnia para in-
formar a los consumidores sobre la 
forma en que cada uno de sus pro-
ductos ha sido elaborado, los insu-
mos que se utilizaron y sus efectos 
en la salud de los consumidores y 
en el medio ambiente, además del 
lugar donde el producto fue elabo-
rado, los consumidores podrían to-
mar decisiones que vayan de acuer-

do con sus propios valores. La idea 
de transparencia ecológica señalada 
por Goleman es una forma de pro-
veer información y dar poder a los 
consumidores sobre los detallistas 
y fabricantes. Implica que los clien-
tes tomen decisiones informadas a 
nivel más amplio ya que la transpa-
rencia ecológica va más allá que la 
etiqueta de contenido nutricional 
que encontramos en la mayoría de 
los productos en los supermerca-
dos. Lo que Goleman propone es 
poner todo al abierto, sin secretos. 
Si un cliente decide comprar un gel 
para el cabello que tiene químicos 
que contribuyen al desarrollo de 
cáncer en la piel, es libre de hacer-
lo. Pero siempre y cuando cuente 
con la información necesaria para 
tomar dicha decisión. 
No es trabajo de los mercadólogos 
decirle a la gente lo que le convie-

ne comprar o rechazar. Pero bajo la 
filosofía de mercadotecnia social o 
socialmente responsable, es respon-
sabilidad de todo aquel que comer-
cializa un bien o servicio informar 
a los consumidores y ayudarles a 
tomar decisiones informadas. Para 
esto, probablemente sea necesario 
“alfabetizar” a los consumidores 
por medio de formas de comunica-
ción de mercadotecnia para que las 
personas aprendan a “leer” y hacer 
uso de la información proporcio-
nada en los empaques, puntos de 
venta, etiquetas, sitios en Internet. 
La comunicación de mercadotec-
nia, basada en la identidad de la 
empresa, pasaría de ser persuasiva 
a ser informativa. Sería una forma 
de que las empresas puedan decir: 
“esto es lo que somos y esto es lo 
que son los productos que comer-
cializamos”. Cada competidor po-
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dría hacer los mismo y al final los consumidores fa-
vorecían a los comerciantes que estén mejor alineados 
con los valores de cada quien. 
Conclusión 
Los negocios socialmente responsables encuentran que 
sus estrategias bien implementadas les ayudan a cum-
plir con los objetivos económicos y al mismo tiempo 
les generan buena voluntad en sus mercados mientras 
apoyan a su comunidad. Por su parte, los negocios so-
ciales continuarán cobrando fuerza gracias al apoyo de 
los consumidores y a la habilidad y consciencia social 
de los empresarios. A los mercadólogos les conviene 
entender que “la responsabilidad social también re-
quiere que […] consideren la función que están des-
empeñando y que podrían desempeñar en términos de 
bienestar social” (kotler y Keller, 2006: 22). Esto im-
plica un entrenamiento más amplio para los estudian-
tes de mercadotecnia. Los programas de estudio en las 
universidades a nivel licenciatura y posgrado tendrán 
que adecuarse a la definición del papel del mercadó-
logo como agente de cambio para la sociedad. Los 
planes de estudio deberán de incluir asignaturas afines 
de desarrollo sustentable, medios de comunicación y 
sociedad, filosofía de la administración, ciencia políti-
ca, filosofía de la tecnología, psicología social, medio 
ambiente, entre otras. Será más difícil asumir un papel 
de liderazgo en el área de mercadotecnia, pero al mis-
mo tiempo será más gratificante. Pero más importante 
aún, las empresas y la sociedad se verán ampliamente 
beneficiadas.
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Mi afición por la fotografía comenzó 
cuando cursaba la escuela secunda-

ria. Me era placentero el poder revelar las 
imágenes y ampliarlas en papel. Después 
de eso,  perdí el interés por varios años. 
Fue la fotografía digital la que reavivó la 
vieja atracción que se encontraba dormi-
da. El lente de la nueva tecnología podía 
reproducir con detallado realismo lo que 
el ojo humano captaba. La fotografía me 

envolvió en su red. “El arte”, me dijo un 
primo, “no tiene, como la vida misma, más 
que la forma en la que se hospeda”. Hay 
arte en la fotografía.
Mi esposa comparte conmigo la afición por 
viajar. Cada verano planeamos un recorrido 
distinto por nuestro país. Nos empapamos 
del color, del viento, de los seres humanos 
que los habitan, de sus olores, de sus cos-
tumbres. La Catedral de Morelia recién ilu-

Caminando por México

Alfonso Rodríguez.
Campus Mexicali

Ex Hacienda de Chautla Puebla
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minada, en medio de la lluvia y la gente 
que se empapa. Recorrer las calles de 
Pátzcuaro, evocadoras de ensueños. 
El parque nacional de Cupatitzio, en 
Uruapan, su bosque, su río, su cascada 
y el hombre que se queda en posición 
contemplativa. Xochimilco y sus traji-
neras y el destello vivo de sus colores 
que se impregnan en los ojos. Jardines 
flotantes que en dilatada espera rom-
pen con su quietud el fin de semana y 
ofertan sus vendimias y su comercio al 
turismo e invitan a la fiesta. Una niña 
tarahumara mirando sin ver reclinada 
en la puerta de una iglesia de Chihu-
ahua mientras escudriña su ser interior. 
Una casita y un pequeño puente donde 
se reflejan como en un espejo en un 
lago artificial, mientras el sol se oculta 

Trajineras Xochimilco

Carranza Chiapas
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y alarga las sombras en Chautla Pue-
bla. Y Chiapas, con su mágico encanto, 
colores y ríos, selvas y animales, punto 
de partida de mi origen, la tierra de mi 
padre y la familia que existe pero que 
no conozco, los brazos abiertos que 
me esperan. Un descubrimiento, una 
reivindicación, un lazo familiar que 
se aprieta. Mis primos y mi gente que 
comparten conmigo la experiencia de 
su vida. En ese calidoscopio desfilan el 
Cañón del Sumidero, El Parador Santa 
María: una vieja hacienda convertida 
en museo y en hotel, donde uno puede 
sentir el sabor del pasado. La comida 
en el Restaurante Las Pichanchas con 
mis primos Montes de Oca, degus-
tando los sabores de aquella tierra, 
mientras las historias se deslizan por la 
mesa, como en una evocación. El viaje 
en lancha por el inmenso río Grijalva. 
Los Lagos de Monte Bello que agotan 
con sus matices el color esmeralda, el 
blanco y el azul.
Aún nos quedan muchos lugares de 
México por conocer, así que estamos 
esperando el próximo verano para pla-
near nuestro siguiente viaje, pueden 
ser playas, tal vez montañas, o quizás 
alguna ciudad colonial, aún no lo sabe-
mos, pero ya estoy preparado con mi 
equipo fotográfico.

Alfonso Rodríguez Lagunes
Escrito en colaboración con Ángel Ra-
miro Montes de Oca.

Cañon Sumidero Chiapas
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Patzcuaro

Catedral Morelia

Parador Santa Maria Chiapas Parque Nacional Uruapan

Lagos de Montebello
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¿Hacia dónde vamos como 
individuos y sociedad?

Dr. Víctor Mercader
Campus Mexicali

En este ensayo deseo resumir y mostrar cuatro 
enfoques que nos reafirman la tendencia del ser 

humano y por ende, de la sociedad en el futuro cerca-
no por no decir inmediato. Se puede percibir en ellos, 
cómo existe una congruencia, bajo diferentes perspec-
tivas, de la intención factible, transformable en logros 
paulatinos aunque lentos, en pro de una humanidad 
más productiva, solidaria y feliz.
Estos enfoques se presentan en cuatro temas:
1.	 Pilares del Desarrollo emergente.
2.	 ¡Soluciones ante la Paradójica realidad!
3.	 ¡Expectativas y Pronósticos! ¿Ficción o realidad?
4.	 Las teorías Quánticas aplicadas a los Pilares del 
Desarrollo Integral.

De allí que un cambio sea necesario y por lo tanto 
que tengamos que adoptar una serie de condiciones 
y actitudes que provoquen la inquietud transformada 
en hechos de un número mayor de personas y que se 
vean reflejados en sus diferentes áreas de trabajo y de 
convivencia, día tras día. Ahora bien, no debemos olvi-
dar lo que Tales de Mileto 500 años A.C., ya nos decía 
cuando le preguntaban: 
“¿Qué es lo más constante para el hombre? y respondía con 
calma: “La esperanza porque permanece cuando todo pareciese 
estar perdido”.
“¿Cuál es la mejor de todas las cosas?” y revelaba que: “La 
virtud porque sin ella no habría cosas buenas”.

Este cambio tan necesario debería soportarse enton-
ces en la esperanza como algo constante y en la virtud 
como lo mejor del ser humano. A su vez, lo podre-
mos realizar y evidenciar a través de los cinco pilares 
del cambio productivo, como lo denominan Charles J. 

Schwahn y William G. Spady (1998) en su libro “Total 
Leaders” y que deseo preguntarme si prevalecen y si 
son útiles para comparar, interpretar y adaptar a nues-
tras propias inquietudes e ideas: 

Propósito: 	 “Tiene sentido para mí”
Visión: 	 “Es claro y excitante”
Participación: “Me siento y quiero ser parte de…”
Capacidad: 	 “Puedo hacerlo”  
Soporte:	 “Nuestro líder nos apoya y ayuda para lograr-
lo”

Todos estos puntos citados en esta breve introducción 
dan apoyo a los temas que se desarrollan a continua-
ción, los cuales están interrelacionados entre sí, pre-
sentando soluciones en pro de una humanidad que es-
pera ansiosa por un mayor equilibrio y bienestar, pleno 
de sensibilidad humana y sentido positivo del vivir y 
convivir.

Pilares del Desarrollo emergente.
	 Hablar de países y regiones de modo generaliza-
do y tratar de colocarlos como patrones standard es 
la tendencia común que tenemos como costumbre. 
De esa forma, hablamos de modo muy natural de los 
países del Medio Oriente, de Centroamérica, del Leja-
no Oriente, países nórdicos, de Latinoamérica, euro-
peos, africanos, etc. encajonándolos como grupo a una 
igualdad que en realidad está saturada de desigualdades 
cada día mayor. 
Por supuesto, tiene sus ventajas y desventajas así como 
su realidad cierta e incierta. Por una parte, es fácil ubi-
carnos dentro de un área que mantiene nexos fronte-
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rizos, culturales, religiosos, idiomáticos o geográficos, 
y después siempre hay tiempo para detallar; lo cual no 
está tan mal, siempre y cuando nos dediquemos poste-
riormente a ¡detallar!
¿Por qué? Justamente por falta de una mayor informa-
ción más específica y ajustada a la realidad e idiosin-
crasia de cada país. Es así como se cometen errores 
que sorprenden de modo estrepitoso a muchos inver-
sionistas y comerciantes internacionales al igual que a 
políticas globales adoptadas por ciertos países. 
El caso de América es ciertamente interesante pues 
según el concepto de los estadounidenses, ellos son 
“América” y Latinoamérica significa todo aquello por 
debajo del Río Bravo. A ello se añade el hecho de 
pensar que toda esa gama variada de países es similar, 
tendiendo a ser subestimados al considerar de modo 
predominante los aspectos negativos, que no faltan, 
como el común denominador que califica al “latino” 
o “hispano” dentro o fuera de USA, Canadá y de mu-
chos países de la Comunidad Europea. No es el deseo 
en este artículo entrar en este tema, siempre en discu-
sión, ni en la diferencia lógica aunque mal utilizada, del 
significado agrupador y del origen de estas palabras 
“latino”, “hispano”, “sudakas” y tantas otras. 
Ahora bien, más importante que este fallo del concep-
to étnico, geográfico y cultural con interpretaciones 
erróneas, son las relaciones productivas y confiables 
que pueden establecerse entre todos estos países, des-
de la Patagonia hasta el círculo polar ártico que debie-
ran unir al continente más extenso de norte a sur en el 
planeta que habitamos ¡América!
La idea básica es descubrir las debilidades no supera-
das y aprender de las fortalezas de los demás, las cuales 
nosotros no hemos identificado ni estimulado lo sufi-
ciente y que por lo tanto, aún tenemos que desarrollar. 
Aceptar la realidad y mostrar las cartas de forma ética 
es requisito fundamental para poder corregir e implica 
derribar las barreras del impedimento autoimpuesto y 
de un factible fracaso pero ello requiere de valor, sen-
tido de autocrítica y honestidad. 
De norte a sur los recursos naturales existen y el conti-
nente ha sido agraciado con sus dotes; de allí que el re-
curso humano signifique el factor principal de influen-
cia y de cambio como transformador de los recursos 
provenientes de la tierra y del mar, en productos que 
favorezcan a la sociedad con beneficios comunes y ac-
cesibles para todos.  
	 Considero que para comprender mejor las posibi-
lidades a futuro cercano así como las consecuencias 

de modo predecible, es conveniente analizar los pila-
res que sostienen el desarrollo como describe el au-
tor de este artículo en su libro “Crisis versus Desarrollo” 
(1999):

• TRABAJO:		  Con calidad y sin abuso ni 	
				    ventajas.  
• EDUCACIÓN:  	 Basándose en conocimien	
				    tos aplicables y con ética.	
• JUSTICIA:	    	 Con oportunidades simila	
				    res para todos.
• CONCIENCIA:  	 Como nexo común del ser 	
				    auténtico y cooperador del 	
				    planeta.

El crecimiento y el desarrollo de estos pilares desmo-
ronarán el lastre involutivo y retrógrado de aquellos 
que insisten y han permitido lamentablemente, los sig-
nos predilectos del sub-desarrollo con resultados ne-
fastos, como son el hambre, la ignorancia, la injusticia 
y el egoísmo al ritmo que la población aumenta.
América es un continente unido geográficamente, pero 
desunido y desmembrado en su condición social, eco-
nómica y cultural, presentando abismos de desigualda-
des de todo tipo que tanto perjudican ¡a todos! 
Hay que considerar que los costos más altos son los 
que originan la negligencia, la ignorancia, la injusticia 
y la ausencia de valores éticos. Ninguno de ellos nos 
motivan a producir, a auto-exigirnos y a superarnos, 
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alejándonos, obviamente, de la satisfacción como pre-
mio inmediato del hecho de vivir y de convivir en so-
ciedad. 
Ya Aristóteles nos decía que “somos libres y no pertenece-
mos a nadie y no podemos ser dueños de los deseos, de la voluntad 
o de los sueños de quien quiera que sea” y es conveniente 
añadir que mucho menos de quienes nos perjudican y 
nos suprimen al intentar crecer como seres humanos 
libres y auténticos.
Por el contrario, al incrementar los pilares del desa-
rrollo, la clase media aumentará y las capacidades 
productivas y demandas de consumo lo harán simul-
táneamente, creándose una mayor fluidez comercial y 
de intercambio nacional, continental y global con el 
soporte de políticas justas y equitativas a todo nivel 
y medio. Si lo hacemos bajo el marco de la ética, la 
confianza y la credibilidad se incrementarán y los re-
sultados de efectividad armónica y productividad en 
equilibrio serán la consecuencia.
Si comprendemos que la globalización va más allá del 
sector económico y tecnológico que son los que resal-
tan y que han sido los pioneros, nos daremos cuenta 
que éstos pueden ser utilizados a su vez para educar a 
los ciudadanos con una mayor conciencia de responsa-
bilidad social y un espíritu mayor de servicio, utilizan-
do los medios cibernéticos, tecnológicos y científicos 
en pro de todo el continente y por supuesto, de la hu-
manidad, obteniendo un mayor beneficio integral.
Este concepto lo podemos llevar al plano material, 
mental y espiritual fomentando una sociedad global 
capaz de surgir, ajena a la pobreza existente material, 
cultural y de valores, la cual ejerce hegemonía actual-
mente en la mayoría de gobiernos de muy diferentes 
países de manera directa o disfrazada.  
Si los gobernantes y directivos de diferentes institu-
ciones y organizaciones públicas o privadas abusan o 
siguen tomando decisiones enfocando todas sus ac-
ciones para tomar ventajas individuales o de los otros 
países cuando pueden o se los permiten por descono-
cimiento o buena fe, el futuro del planeta es ¡Nefasto!
Es cuestión de crear una mentalidad capaz de aplicar 
valores logrando ser amigos y socios de convivencia 
humana en todo lugar y en todo momento.
Es importante recordar, como nos cita David R. 
Schwandt y Michael J. Marquardt (2000) en su libro 
Organizational Learning, que cada vez que conquistamos 
metas y penetramos en lo desconocido con nuestros 
tradicionales métodos e ideas establecidas, que además 
no siempre son las más convenientes ni las mejores, 

nos envolvemos de forma progresiva en un mundo de 
mayor complejidad dando resultados de perdedores.
Ahora bien, todos estos aspectos, pilares y factores 
que influyen en el desarrollo son similares a los que 
se pueden aplicar al comercio, las inversiones, los ne-
gocios y a toda aquella actividad o  trabajo que tenga 
como fin el lucro o no.
Se pueden aplicar estos pilares del desarrollo de mane-
ra directa e inmediata a los procesos y uso de los recur-
sos como fuente de progreso en el ámbito individual, 
familiar, educacional, empresarial, de comunidades y 
de países para contribuir de forma efectiva al cambio 
positivo que se anhela y desea. 
Vivimos y somos parte de América. Un continente jo-
ven en historia, grande en expansión y con horizontes 
amplios de unión, cooperación y confianza mutua, ca-
paz de ser ejemplo mundial para el mejoramiento del 
ser humano.

¡Soluciones ante la paradójica realidad!

El mundo con una humanidad caracterizada por la 
inercia y la resignación inútil de muchos, continúa 
siendo una caja de sorpresas con paradójicos resulta-
dos. Es a veces difícil aceptar los persistentes sucesos 
que ocurren en todos los rincones del planeta que re-
sultan ser inauditos y trágicos simultáneamente y en 
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los que casi todos ellos tienen un 
común denominador:
¡El ser humano víctima del propio ser 
humano!
Este hecho es contrario a lo que 
el sentido común nos indica como 
obvio y lógico. Por ello, una vez 
más nos sentimos impotentes y 
derrotados ante las realidades que 
arremeten en contra de nuestros 
intentos de mejorar y surgir dentro 
de una sociedad inmersa en océa-
nos de duda, injusticia, corrupción, 
abusos de poder y carencia de equi-
dad (Gadner, 1990).  
  Es el momento de reaccionar y 
se puede llegar a la conclusión que, 
entre muchos otros, hay cuatro 
factores prioritarios que afectan el 
resultado de manera contundente 
con tendencia positiva o negativa 
acorde al uso que se le den.
Ellos son: 
1.- 	Información: La cual debe ser 
cierta, transparente y nunca asumi-
da. La tergiversación de la misma 
acorde a los intereses particulares 

de grupos o individuos es una de 
las razones que alimenta continua-
mente las crisis de todo tipo, y en 
especial, cuando los medios de co-
municación se manejan de forma 
arbitraria y en ocasiones comprada. 
La forma útil consiste en que cada 
uno de nosotros actúe de modo 
imparcial y pasando la información 
a través de los cedazos de la verdad, 
la dignidad y los valores éticos del 
ser humano. 
2.-	El hecho de escuchar: Uno de los 
requisitos previos a toda decisión 
que tenemos que asumir o aceptar. 
En demasiadas ocasiones, nos es 
sumamente difícil digerir lo que los 
demás nos dicen cuando ni siquiera 
les escuchamos, inclusive aun cuan-
do hayamos permanecido callados. 
Parece insólito que los prejuicios, 
respuestas asumidas y subestima-
ción a los demás invadan a la ma-
yoría de personas y nos dejemos 
llevar por un porcentaje de la ver-
dad que todo planteamiento posee, 
en vez de analizar el contexto en 

su totalidad y con 
intención de en-
contrar soluciones 
equitativas.
3.-	 Comunica-
ción: Absolutamen-
te necesaria para 
que haya progreso 
y aprendizaje mu-
tuo. Al no escu-
char ni observar, la 
comunicación no 
se manifiesta con 
una base de cono-
cimiento ni de for-
ma imparcial y si 
la información no 
es transmitida de 
manera ética, real y 
bien intencionada, 
la comunicación 
se verá a su vez, 

sometida a tergiversaciones y mani-
pulación de cualquier tipo. Comu-
nicar significa entender lo que nos 
dicen y hacernos entender a través 
de cualquier medio; lo cual no tiene 
necesariamente que obligarnos a 
estar de acuerdo o no, con lo publi-
cado, anunciado por la radio, tele-
visión o revista. Para ello, tenemos 
nuestro criterio propio y la libertad 
para tomar decisiones habiendo 
comprendido lo que se transmite.
4.-	Respeto y valores éticos : Ellos evitan 
que la comunicación y la forma de 
actuar y reaccionar de las personas 
continúen afectando negativamen-
te a otros y a ellos mismos, amino-
rando así, el sufrimiento, el dolor, 
las oportunidades desiguales y el 
menosprecio. Con la aplicación de 
los valores éticos, la libertad interna 
y externa aflorará y la sensación de 
agrado y de convivencia familiar, 
comunitaria y mundial mejorará 
progresivamente a lo largo y ancho 
del planeta (Mercader, V., 2004; Pe-
terson & Seligman, 2004)
Utilicemos estos cuatro factores 
para nuestro propio desarrollo per-
sonal y nos daremos cuenta que 
podremos contagiar de manera 
positiva y útil a muchos otros se-
res humanos ávidos de seguir el 
ejemplo y sentir a plenitud la onda 
expansiva del hecho de vivir con 
dignidad.  
¡Nosotros lo merecemos y la Hu-
manidad también!   
 
¡Expectativas y pronósticos!
¿Ficción o realidad?

	 La vida nos juega numerosas 
tretas de toda índole que nos im-
pulsan, generalmente de forma 
emotiva, hacia diferentes opciones 
en la toma de decisiones.
	 Existe el miedo generado por la 
constante incertidumbre más que 
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por el propio riesgo en sí, que se origina debido a que 
los cambios en este siglo son más veloces en muchas 
ocasiones que nuestras propias destrezas para reaccio-
nar de manera lógica y analítica.  
	 ¿Hacia dónde nos dirigimos y cuáles son las pers-
pectivas de futuro inmediato, a corto, mediano y largo 
plazo? 
Quizás hoy más que nunca somos víctimas involun-
tarias de nuestro auto-impuesto aceleramiento pro-
vocado por la competencia financiera, tecnológica y 
científica que nos impulsa a niveles de ficción. Hemos 
descubierto el genoma humano por una parte y con 
ello se abre una nueva era que sólo podemos predecir 
con cierto temor que hay que aprender a asimilar. Char-
les Handy en un capítulo denominado “Gerenciando 
los sueños” del libro “Organizaciones de Aprendizaje” nos 
confirma que no hay mucha alternativa en la rueda que 
continuamente tenemos que mover o nos mueve sin 
querer pues se desencadenan reacciones hoy en día, 
tanto en conocimiento como en acción, que el pasado 
no nos puede enseñar a solucionar mientras los dife-
rentes eventos se hacen más difíciles de predecir. 
	 Aparece otra especie de gen que parece injerto en 
cada ser humano y que puede considerarse como he-
reditario. Este se ha convertido en un común deno-
minador de la mayoría de personas a lo largo y ancho 
del planeta hoy en día. No es nuevo pero su vigencia 
y poderío parece consolidarse aun más en estos tiem-
pos; se trata nada más y nada menos que del “dinero”, 
móvil del capitalismo que parece absorbernos a todos 
directa o indirectamente.
	 ¿Serán nuestras inversiones las más apropiadas al 
cabo de ciertos años? ¿Suplirán las ganancias obteni-
das a los esfuerzos, angustias y vaivenes del incesante 
cambio circunstancial que los juegos de la sociedad 
mercantilista nos ofrecen? 
	 Este gen del “dinero” no es maligno, ni mucho 
menos un tumor, pero según sea su uso y tipo de bús-
queda puede pasar a ser perjudicial. La razón es muy 
sencilla: No se puede confundir el dinero ni los bienes 
económicos con un fin, hay que utilizarlo como lo que 
es, un medio para lo que cada quien decida alcanzar. 
	 Comenzar con nuevos objetivos armónicos con la 
dinámica de la negociación y de la solución factible, 
rentable y útil es la misión de todo inversionista, em-
presario y por supuesto, de todo ser humano o grupo. 
Es el momento de iniciar nuevos planes que hayamos 
pensado y establecido; ello implica y requiere a la vez, 
el desarrollo efectivo del: 

Compromiso - Comunicación – Creatividad – Conve-
nios – Confianza.
Estos cinco componentes del proceder de cada quien 
que comienzan por C y que obviamente no son los 
únicos pero si de gran relevancia, dependen totalmen-
te del factor humano y los resultados obtenidos son 
consecuencia de la actitud asumida frente a cada situa-
ción de vida.   
	 Todos ellos son necesarios pero no suficientes para 
asegurar los pronósticos tan ansiados en un mundo 
que se confunde entre las espirales de la crisis y las del 
desarrollo. 

	 Desde luego que todos queremos encontrar res-
puestas seguras y hasta garantizadas. Esto pareciese 
ser un sueño y digo sueño porque muchos piensan que 
es imposible, a lo cual me inclino en ocasiones pero a 
la vez me rebelo en muchas más, pues es obvio que lo 
que más influye en la visión y culminación de cualquier 
negocio que una persona pueda tener, son causalmen-
te estos cinco aspectos o factores que son de los que 
menos se utilizan:
	 Sentido común – Intuición – Desapego emocional 
– Ética.
Siendo el quinto: Conocimiento con orden el que sí se 
aplica mayormente.

ETICA

INTUICIÓN CONOCIMIENTO

SER

DESAPEGO EMOCIONAL SENTIDO COMUN

CONVENIO

CREATIVIDAD COMPROMISO
SOLUCIÓN

COMUNICACIÓN CONFIANZA
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Imaginémonos que ocurre al unir estos dos pentá-
gonos de forma simultánea, lo cual puede hacerse en 
cualquier orden, manera o relación variable. Se crea 
así, una gama diversa pero efectiva de soluciones fac-
tibles con el dominador común del actuar cotidiano 
pero en esta ocasión, proveniente del sentir interno 
del ser humano capaz de producir con bienestar y con 
mayor equilibrio. 
Y lo más importante: ¡Funciona!
Así, los negocios fluyen y no se fuerzan. Difícil de 
entender y aceptar en la práctica porque lo seguimos 
aceptando como un sueño sin tomar la oportunidad 
de probarlo. Sin fe en el objetivo, la acción se pierde 
en la búsqueda de dirección, y las oportunidades que 
nos rodean se opacan y desvanecen al no perseverar 
en pro del logro. 
Es el momento de transformar los sueños en una rea-
lidad global donde las mayorías intervengan con pen-
samientos y acciones positivas y honestas.
El resultado originado por este cambio será: Supera-
ción con satisfacción.
Estos son los pronósticos de prosperidad que obser-
vo en un futuro cercano. Ello implica a la vez, que 
hay una necesidad inmediata de cambio de actitud que 
debe regirse bajo los parámetros de la ética y del es-
píritu de servicio, sin por ello dejar de alcanzar una 
productividad con beneficios económicos atrayentes y 
rentables.
Estamos entrando en una nueva etapa de razonamien-
to equilibrado aunque desconocido para muchos que 
lo toman como utopía ingenua. 
La sentencia de mejoramiento global, más allá de las 
apariencias, está dictada y su flujo energético positivo 
atraerá cada vez a un número mayor de participantes 
con deseos de cooperar en pro del progreso de la Hu-
manidad beneficiándonos ¡todos!

Las teorías quánticas aplicadas a los pilares del desa-
rrollo integral.

Hablar de la relatividad y de las teorías quánticas, nos 
hace pensar a menudo en las complejas vicisitudes de 
nuestro sistema de entendimiento y de conducta indi-
vidual y grupal. Las reacciones de todo tipo, así como 
los prejuicios unidos a ambiciones desmesuradas ge-
neran un clima de constante incertidumbre, iniciado-
res del caos que vivimos o mejor dicho, sufrimos. 

La realidad que se vive en nuestro planeta, la Tierra, 
pareciese trasladarnos a una de las paradojas mayo-
res de nuestra propia existencia. El hombre ha sido y 
continúa siendo el gran depredador de su ecología y 
naturaleza humana, vegetal y animal, además de ten-
der a modificar todo lo que se nos ha otorgado de 
modo natural hacia lo artificial. Triste realidad que se 
vive acompañada de un continuo conflicto entre unos 
y otros por todo aquello que afecta directa o indirec-
tamente la equidad del ser humano que se puede tra-
ducir como una serie de diferencias mal entendidas y 
mal asumidas; siendo, en general, aquéllas creadas por 
nosotros mismos las más radicales, crueles y contro-
versiales.
Hagamos ahora una analogía con un Quantum como el 
elemento o partícula más mínima que hayamos podido 
descubrir hasta el presente y observemos su inquieto 
movimiento sin dirección ni  precisión y en colisión o 
contacto constante con otros similares. Así, pareciese 
que nos comportásemos nosotros. Por supuesto, no 
todos los quantum son iguales, de modo similar su-
cede con los seres de la naturaleza: No somos iguales 
aun cuando las características de creación sean simila-
res. Cada quien tiene su propia forma de ser, pensar y 
reaccionar frente a distintas situaciones del vivir.
Entonces, surge una de las preguntas fundamentales: 
¿Cuál es el sentido de las diferencias que existen y crea-
mos y cuáles son los márgenes de equidad que interfie-
ren en el desarrollo de la Humanidad?  
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La respuesta como todas las sabias soluciones puede 
ser muy simple y saturada de sentido común: El indi-
viduo al actuar bajo la influencia voluntaria de Valores 
Éticos encuentra armonía y motivación con el entorno 
de personas y naturaleza que le rodea. Consecuente-
mente, la generación sinérgica de grupos y comuni-
dades integrales y productivas pasa espontáneamente 
a crear solidaridad y apoyo en los grupos, sin permitir 
fallas globales, aun cuando hayan errores circunstan-
ciales e individuales aislados. 
Este concepto se puede asemejar a la danza estratégica 
de vida de la que nos habla Snyder Karolyn, Acker-
Hocever y Snyder Kristen en su libro “Living on the edge 
of  chaos: Leading schools into the global age” cuando men-
ciona que en la medida que las redes de interacción 
son más fuertes, mayores serán la fuerza y la energía 
humana en pro del cambio. Insiste en el vivir en el 
borde del caos que es donde se realizan los cambios 
trascendentes y donde los líderes del futuro inmediato 
tendrán que demostrar su capacidad y confianza para 
manejarse dentro de la calidad y la efectividad más allá 
de las circunstancias que los cambios provocan.
Por otra parte, al poner en evidencia la conciencia de 
equipo y la práctica de subsanar de inmediato cual-
quier deficiencia, se creará un índice elevado de calidad 
en pro de la excelencia dirigida a todo ser humano. A 
su vez, se le deben brindar las mismas oportunidades a 
todos por igual, permitiendo que se destaquen aquéllos 
que de hecho, utilizan con mayor “sincronía”, “sincro-
nización” o “sincronicidad” (como prefiera llamarse) 
cinco fundamentos que ayudan a generar progreso y 
bienestar; a saber:

CONOCIMIENTO 	 en base a: 	 I n f o r m a -
ción, Educación y Aprendizaje.

AMISTAD		  en base a: 	 Compren-
sión, Comunicación y Motivación.

LOGRO		  en base a:	 A c c i ó n , 
Gerencia y Efectividad.

ÉTICA			  en base a:	 C r i t e r i o 
propio, Valores y Principios.

SABIDURÍA		  en base a:	 Sentido co-
mún, Mente y Espíritu.

La unión armónica de estos componentes se logra 
cuando de forma natural se ponen en evidencia de 
modo constante en el actuar diario. Por otra parte, 
si no existen estas bases o fundamentos en la inten-
ción activa de las personas o en los grupos o países, 
la inexistencia de estos elementos hará que el caos 
comience a regir y las posibilidades de entropía serán 
cada vez mayores.
Este tipo de fenómeno es apreciable y fácil de obser-
var al analizar cómo surgen o se desmoronan los di-
ferentes planes y procesos de progreso de países en 
desarrollo o subdesarrollados. Los patrones del caos 
suelen derrumbarse cuando sus fundamentos comien-
zan a ser cercenados por sus propios gobiernos o di-
rigentes. Por el contrario, cuando se edifica sobre fun-
daciones firmes de modo consistente, la característica 
de auto-organización de las teorías del caos pareciese 
tomar vigencia y crear nuevos órdenes productivos y 
útiles dentro del desorden global.
Es conveniente citar dos ejemplos para simplificar y 
entender mejor estos conceptos:
1.	 Cuando vamos a reparar y pintar nuestra casa que 
no está en buen estado, comenzamos por mover todo 
y a protegerlo de una u otra forma temporalmente 
mientras la reparación o renovación se realiza. En esos 
momentos, todo parece estar en completo desorden, 
sin embargo, estamos intentando mejorar. Hay una 
etapa de confusión y de expectativa, en ocasiones ten-
sa, que es función del plan, del orden establecido y 
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de los pasos o etapas que se siguen. 
Al cabo de cierto tiempo, todo va 
tomando forma y tan sólo ciertos 
retoques son necesarios, siempre y 
cuando se lleve a cabo una planifi-
cación estratégica de mantenimien-
to y mejoramiento continuo.
2.	 Cuando tenemos una cuer-
da que se ha usado y dejado de 
cualquier manera sin importar las 
consecuencias, al recogerla lo que 
encontramos son nudos y líos por 
todos los lados y hasta nos cues-
ta encontrar su inicio o fin. Cada 
tramo de la cuerda simula a un ser 
humano que jala hacia su lado sin 
importar los nudos que se hagan y 
las consecuencias que ello implica 
para los otros tramos de la cuerda, 
generándose un incontrolable des-
orden general. Comenzar a dedi-
carle el tiempo que se requiere para 
desenredar la cuerda, nunca pare-
ce que lo tengamos disponible ya 
que nuestra agenda pareciese tener 
cosas más necesarias por hacerse. 
Es solamente cuando se necesita 
utilizar  urgentemente la cuerda o 
nos está estrangulando que pasa a 
ser prioridad. Es el momento de 
encontrar uno de los extremos e ir 
aclarándolo. Es cuando apreciamos 
el tiempo necesario y extremada-

mente largo que lleva reconstruir 
o construir en comparación con el 
que se toma para destruir o crear 
desorden. Es también, cuando la 
paciencia, la fe en solucionar lo que 
no es fácil en principio y la utiliza-
ción de algunas metodologías co-
nocidas o creadas para la particular 
situación, toman parte relevante y 
concientizamos la importancia de 
los factores tiempo, costo, calidad, 
cantidad y lugar o ubicación que 
siempre influyen en los procesos.     
Estos ejemplos visualizan lo que 
aparenta ser excesivamente com-
plejo. Es el momento de aceptar 
que se requiere: 
•	 Decisión para asumir el reto.
•	 Determinación para concluir lo 
que se inicia, cualquiera que sea el 
objetivo establecido.
•	 Dirección para enfocar los ob-
jetivos gerencialmente y con bases 
éticas.
Así, son los procesos del vivir y 
del Desarrollo que pueden acom-
pañarse en “sincronía” si desde un 
principio se construyen los funda-
mentos del progreso y la intención 
última de servicio al prójimo en 
pro del bienestar común.
El mito de lo complejo e imposi-
ble puede ser abolido de forma 

fácil cuando se explica la esencia 
del origen y se descubren las au-
ténticas causas del caos. Si aseme-
jamos nuestro comportamiento, en 
ocasiones fuera de control y ajeno 
a la lógica y al sentido común, lo 
podemos relacionar con el com-
portamiento de los Quantum en su 
sentido de libertad desorganizada y 
en ciertos aspectos impredecible. 
La clave que descubre la realidad y 
señala el futuro nuestro, del país y 
de la humanidad radica en el aná-
lisis del comportamiento global de 
los grupos y países, percatándonos 
que aunque algunos quantum estén 
en desorden dentro de su ambiente 
o medio de subsistencia, lo impor-
tante radica en el movimiento del 
grupo como unidades de evolución 
y de transformación de lo negati-
vo hacia lo positivo, sin por ello, 
reprimirse el espíritu individual de 
superación de cada quien pero con 
un fin único de mejoramiento de 
equipo, país y humanidad.
Otra analogía que tan solo deseo 
citar, podría ser con las células y 
el cuerpo humano, el cual aun ca-
rente de algunas células e incluso 
órganos pueden readaptarse para 
sobrevivir. 
Un pensamiento final es considerar 
que cada uno de nosotros como se-
res humanos, somos lo más impor-
tante de nuestra existencia aunque 
parezcamos insignificantes frente 
al macrocosmos en el cual estamos 
incluidos. Nuestra importancia y 
misión de vida es función del bien-
estar que brindemos a los demás y 
a la satisfacción que nos da el he-
cho de ¡ser útiles! 
Somos libres de albedrío pero a la 
vez responsables de nuestro futuro 
y de las generaciones futuras. De 
allí que crear futuro implique crear 
conciencia individual como los 
quantum pero con dirección y sen-
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tido global en pro de una humani-
dad que comparta paz y felicidad.
Se trata de ser parte activa y mo-
tivadora del gran despertar de la 
conciencia de los pueblos que fer-
vientemente aspiran al logro de la 
libertad a nivel global y que clama 
por una humanidad feliz. Nosotros 
podemos determinar de manera 
enfática y firme que no aceptare-
mos nunca más la ignominia, la hi-
pocresía ni la crueldad.
Los valores éticos son nuestros ba-
luartes y la más vívida muestra de 
una factible y nueva realidad que 
inicia una era de mayor libertad y 
felicidad.
El reto es descubrir lo que “vivir” 
significa en todo su concepto uni-
versal.
Ésta es la nueva generación tras-
cendental que inicia su avance pro-
gresivo de “Cambio Evolucionario del 
planeta” Mercader (1998).
Ahora podemos entender mejor y 
sensibilizar más profundamente el 
significado de la libertad, resumido 
en dos sencillas frases: 
•	 “El secreto de la Libertad consiste en 
No tener Secretos” Mercader (1998).

•	 “La libertad comienza cuando lo que 
se piensa, se dice y se hace siempre coinci-
de” Mercader (1999).
Si queremos evaluar a nuestros ac-
tuales y futuros líderes ¿no creen 
que tan sólo tendremos que com-
prender y aplicar esta simple frase?
“Sólo con líderes auténticamente 
libres y éticos puede haber pueblos 
libres y con desarrollo integral”.
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Curso híbrido de sistemas
de impresión: 

Aula virtual y presencial. 
LDG. Diana G. Robinson Trápaga. 

Campus Ensenada

Resumen.
El curso Sistemas de impresión en modalidad pre-

sencial se ha impartido en la Escuela de Diseño de CE-
TYS Universidad desde el segundo semestre del 2002, 
este curso está dirigido a estudiantes del 5to semestre 
de la licenciatura  en Diseño Gráfico. El objetivo del 
curso es que el alumno conozca los diferentes sistemas 
de impresión existentes, el proceso que se sigue para 
imprimir un diseño una vez que ha sido aprobado por 
el cliente y las características técnicas apropiadas que 
debe manejar en sus archivos digitales para llevar su 
diseño a imprimir exitosamente. Es una materia teó-
rico-técnica fundamental para poder completar la fase 
constructiva del diseño y poder desarrollar trabajos 
que se producen en imprenta: empaques, libros, revis-
tas, catálogos, carteles, etc.… 
Al finalizar el curso el alumno conoce las posibilidades 
que le ofrece el mercado regional, clientes y proveedo-
res, comprende los requerimientos de impresión, los 
diferentes materiales y procesos, los requerimientos 
para desarrollar originales digitales para impresión, 
comprende la importancia de llevar una metodología a 
lo largo del proceso de producción. 
La viabilidad de impartir un curso de diseño en 
línea
En la mayoría de las materias de diseño, se involucran 
trabajos de aplicación, los alumnos culminan sus pro-
yectos con la presentación de prototipos en clase para 
ser comparados, discutidos y corregidos, para llegar a 
un diseño final óptimo, el diálogo y la crítica construc-
tiva tienen gran peso en las correcciones de los proyec-
tos, los comentarios que se hacen entre alumnos como 
las observaciones del docente , esto aleja en cierta me-

dida la posibilidad de impartir cursos a distancia en el 
área del diseño gráfico. 
Por su naturaleza, en el curso de sistemas de impresión 
los alumnos no realizan un proyecto de diseño, desa-
rrollan diversos ejercicios y actividades con el fin de 
comprender los diferentes conceptos y herramientas 
que les ofrecen los programas de diseño, esto me ha 
permitido traducir el curso de una modalidad 100% 
presencial, a un híbrido, en donde se buscó impartir 
50% del contenido de la materia por Internet y el otro 
50% emplearlo en visitas a empresas dedicadas a la im-
presión y a exposiciones de alumnos dentro del aula. 
CETYS Universidad utiliza la plataforma Blackboard 
(tabla1) como apoyo en sus materias presenciales, es 
considerada una herramienta útil para alumnos y do-
centes, donde se publica información para los estu-
diantes, tareas por realizar, avisos, actividades, etc… 
Utilicé dicha plataforma para administrar la informa-
ción del curso. 

Tabla 1 Plataforma Blackboard

Navegación del curso
Los documentos rectores y básicos para el éxito del 
curso fueron el documento Comenzar aquí, y el Ca-
lendario. En el primero se presentan los lineamien-
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tos generales del curso, se explica a los alumnos cómo 
navegar dentro del sitio, los botones principales, y la 
información que se incluye en cada sección. 
El curso Sistemas de impresión tiene 5 secciones prin-
cipales: Documentos, Actividades, Foro, Entregas y 
Avisos en el documento Comenzar aquí se presenta 
claramente cómo se organiza la información.

Documentos Contiene lecturas que el estudiante deberá realizar.
Se encuentra organizado por unidades. Encontraran una carpeta por cada unidad.

Actividades Contiene las actividades  y ejercicios a realizar a lo largo del curso, al igual  que la 
sección Documentos, esta organizado por unidades.

Foro
En esta sección se desarrollará el análisis de casos   documentos, imágenes, 
retroalimentación sobre los  materiales presentados por el profesor  y los alumnos. 
El profesor presentará el tema a tratar.

Entrega
Todas las entregas se realizarán por correo electrónico a drobinson@ens.cetys.
mx, en la sección Entregas, el profesor hará públicos los trabajos realizados por los 
alumnos en las exposiciones.

Avisos En esta sección el docente publica información sobre anuncios importantes a lo 
largo del curso.

Tabla 2 Documento Comenzar aquí

Documentos y Actividades, están estrechamen-
te relacionadas la una con la otra. En Documentos 
se publican las lecturas a realizar con la información 
pertinente para cada concepto, y en la sección de Ac-
tividades, están los ejercicios que el alumno debe de-
sarrollar en torno al tema o concepto, de esta manera 
se refuerza la información. Los documentos del curso 
están organizados por conceptos, no se abordan temas 
completos, se desmenuza la información.                                                                        
Foro se relaciona con las actividades, se presentan 
problemas a discutir relacionados con los temas vistos. 
La mayor parte del curso se sustenta en las actividades 
que se realizan en estas tres secciones. En el Foro el 
estudiante refuerza la información que conoce, pues 
analiza la problemática, y expone su punto de vista, 
esto motiva el pensamiento crítico.
Entregas sirve como almacenamiento de los trabajos 
que para exposiciones realizan los alumnos. Una vez 
que el trabajo es corregido por el docente, se publica la 
información quedando disponible para consulta todos 
los alumnos.
Avisos es una sección importante, los alumnos deben 
tener la costumbre de revisarlo constantemente pues 
se publica cualquier cambio que haya en el Calendario 
del curso. La información que se publica en Avisos 

se envía automáticamente también por correo a los 
alumnos.
Dentro de la sección Comenzar aquí se encuentra 
también como referencia el Programa del Curso,  en 
el se exponen los objetivos del curso, resultados de 
aprendizaje, el contenido temático, la manera en que 
se evaluará el curso, y los recursos de apoyo.

Organización del curso
La guía básica para trabajar ordenadamente y no per-
der el seguimiento de las actividades es el Calendario 
del curso, se publica dentro de la sección Comen-
zar aquí. Al ser la primera materia que se imparte en 
modalidad híbrida en la Escuela de Diseño, se dedicó 
una clase presencial al inicio del curso para explicar 
claramente a los alumnos este documento. Contiene 5 
partes principales:

Unidad 1

3 semanas

Fecha 
de 
inicio

Lecturas Actividades Fechas de 
Entrega

Tabla 3 Secciones del Calendario del Curso

 Unidad 1- 3 semanas En esta primera columna se 
presenta la duración de la actividad a realizar
Fecha de Inicio Corresponde al día en que el alumno 
empezará la actividad. En este curso, todas las activi-
dades se desarrollaron semanalmente.
Lecturas Contiene el listado de documentos que el 
alumno deberá leer en este periodo. Todas las lecturas 
se encuentran en la sección Documentos.
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Actividades Enlista los trabajos que debe realizar el 
alumno después de haber realizado las lecturas. Las 
actividades se encuentran en la sección con el mismo 
nombre.
Fecha de entrega indica la fecha límite en que el 
alumno debe enviar por correo electrónico al profesor 
las actividades terminadas
El Calendario contiene las fechas de la totalidad del 
curso, de tal manera que si el alumno se atrasa o desea 
adelantar material puede hacerlo guiándose por dicho 
documento. Para los alumnos resultó una herramienta 
muy valiosa conocer la totalidad del curso con fechas 
de inicio y las actividades, presentar la información de 
manera ordenada les permitió sentirse cómodos den-
tro del aula virtual. 
Al trabajar por primera vez un curso por la vía digital 
la organización del tiempo resulta de lo más compli-
cado para los estudiantes, pues existe la sensación de 
que no se debe entregar puntualmente el material por 
no asistir al aula de manera presencial, lo cuál es lejano 
a la realidad, pues aprenden que deben ser aún más 
organizados en cursos a distancia, y respetar fechas y 
horarios de entrega para no terminar con un cúmulo 
de trabajos atrasados.  

Unidad 1
3 semanas Fecha de incio Lecturas Actividades Fechas limite de 

entrega
Primera semana 5 de agosto 

- presencial
Presentación de las diferentes 
secciones del curso en la plata-
forma Blackboard.

Lectura del documento
Comenzar Aquí

Revisión del programa del Cur-
so

Revisión del calendario

Tarea

Lectura del documento
Metodología a seguir en el pro-
ceso del dummie al impreso 
final que se encuentra en la 
liga de Documentos en el folder 
Unidad uno.

Tarea

Ingresaal Foro de Discusión, agre-
gar datos personales: nombre 
completo, matricula, correo elec-
tronico, teléfono y adjuntar una 
fotogrefía.

Realizar un ensayo sobre la lectu-
ra Metodología a seguir en el pro-
ceso del dummie al impreso final y 
enviarmelo por correo.

En el ensayo deben escribir su 
opinon, mencionar lo que conside-
ran más importante.

8 de agosto

Tabla 4 Calendario del Curso

Horarios en la red 24/7
Una de las ventajas de la vía digital, es que tenemos la 
información a la mano los 7 días de la semana, las 24 
horas del día, el horario es versátil, los alumnos pue-
den completar sus actividades en cualquier momento 

del día, y cuando tienen dudas, esperan una respuesta 
inmediata por parte del docente, como si estuvieran 
dentro del aula presencial, la retroalimentación debe 
ser constante los alumnos deben recibir respuestas en 
un lapso corto. 
La forma en que el docente se comunicará con los 
alumnos y el tiempo que se tardará en hacerlo debe 
quedar claramente estipulada desde un principio. En 
el documento Comenzar aquí, al inicio del curso, se 
explica en un  apartado como será la asesoría y comu-
nicación, En este curso el instructor se comunica con 
frecuencia con los participantes vía correo electróni-
co, contesta preguntas de lunes a viernes dentro de 
un periodo de 24 horas y los fines de semana o días 
de asueto dentro de un periodo de 48 horas. Si esto 
no es claro desde un principio, los alumnos tienden a 
frustrarse por no recibir una respuesta inmediata por 
parte del profesor.
El tiempo que debe dedicarle el estudiante al curso 
involucra 128 horas, de las cuales trabajan 64hrs en 
línea realizando lecturas y actividades, enviando archi-
vos digitales al docente y utilizando el foro de discu-
sión y 64hrs  presenciales, destinadas a realizar visitas 
a empresas relacionadas con las artes gráficas y realizar 

exposiciones de temas que deben presentar en clase. 
Es necesario que los participantes dediquen tiempo 
de manera consistente para lograr completar el curso.  
Las visitas se llevan a cabo en la última unidad del cur-
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so con el fin de que los alumnos conozcan todos los 
coneptos necesarios y logren comprender de la mejor 
manera la información. Las exposiciones son sobre los 
diferentes procesos de impresión, los alumnos expo-
nen en equipo en clase, se presentan muestras físicas 
de los diferentres materiales y procesos.
Preparación de los Documentos y actividades 
para la implementación del curso híbrido
Preparar  los documentos utilizados en el aula presen-
cial para el curso en modalidad digital llevó un tiempo 
considerable. Al impartir un curso dentro de un aula 
los docentes tenemos la oportunidad de explicar varias 
veces el mismo concepto hasta que todos los alum-
nos lo comprenden, en el aula virtual no tenemos esa 
oportunidad, así que es necesario explicar y redactar 
la información de tal manera que sea clara, sencilla y 
comprensible. 
La preparación de los documentos del curso es suma-
mente importante, de esto depende en gran parte el 
éxito del mismo. Es necesario:
 
• Crear documentos cortos.
• Detallar la información lo más posible.
• Utilizar imágenes impresas.
• Explicar conceptos, no temas extensos.
• Cada concepto debe estar acompañado de una activi-
dad que refuerce lo aprendido. 
• Ligar las actividades con los programas de diseño 
utilizados para producir originales digitales,  es decir 
materiales listos para enviar a la imprenta.
• Reforzar el aprendizaje en el Foro de discusión. 
Plantear problemáticas que requieran del co-
nocimiento de los conceptos vistos en el aula 
virtual, para darle discutirlos analizarlos y dar-
les solución.

Evaluación
Los alumnos realizaban las actividades sema-
nalmente, teniendo como día último de entre-
ga el viernes a las 12:00pm., después de esta 
hora se consideraba como entrega tardía y se 
evaluaba con menor puntaje. Todas las activi-
dades realizadas dentro del aula virtual confor-
man el 60% de la calificación final del curso, el 
otro 40% se evalúa con las exposiciones de los 
alumnos y las visitas a imprentas y empresas 
dedicadas a las artes gráficas. 
La puntualidad en la entrega de las actividades 
dentro de aula virtual es sumamente importan-

te, el alumno no debe atrasarse y empezar a presentar 
trabajos después de las fechas estipuladas, puesto que 
una vez que se atrasan es difícil que se pongan al día 
con la información, la lectura de los documentos tie-
ne continuidad, si no comprenden el primer concepto, 
difícilmente comprenderán los siguientes, es por esto 
que las entregas atemporales se evalúan con un menor 
puntaje.
Se realizan dos exámenes a lo largo del curso, estos 
exámenes se presentan dentro del aula con la finalidad 
de que el alumno reconozca materiales físicamente, los 
identifique, analice y explique sus características. De 
esta manera se reconoce fácilmente la efectividad del 
aprendizaje dentro del aula virtual. 
En el documento del Programa del Curso existe un 
apartado en el cual el alumno conoce la evaluación to-
tal del curso, Primer parcial, segundo parcial y entrega 
final.

Enseñando diseño por la vía digital
Dentro de la Escuela de Diseño Gráfico de CETYS, 
universidad la retroalimentación, discusión y análisis 
de los proyectos que presentan los alumnos forma 
parte fundamental de la enseñanza del diseño, la me-
todología que se lleva a cabo para llegar a un diseño 
exitoso es primeramente la investigación del problema 
a resolver, conocer toda la información necesaria para 
identificar entonces la necesidad real del cliente, esta 
información es desmenuzada, analizada, jerarquizada 
y posteriormente se empieza con la fase de genera-
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ción de ideas y bocetaje, trazos que 
van  conformando un todo, hasta el 
desarrollo de prototipos o dummies 
que se acercan en su totalidad a lo 
que será el producto terminado ya 
impreso. Es entonces cuando em-
pieza la fase de producción y todas 
las consideraciones técnicas para 
llevar el diseño final a la realidad.
las materias de diseño van acom-
pañadas del proceso creativo, de 
la observación de ejemplos y el 
análisis y discusión constantes de 
proyectos, impartir un cur-
so de diseño vía Internet 
resulta complicado, es por 
esto que hay materias  que 
no podrían adaptarse a este 
medio, sin embargo las 
materias teóricas y técnicas 
como Sistemas de Impre-
sión funcionan bien.
Hoy es posible vivir en una 
ciudad pequeña, y enviar 
por vía digital los archivos 
necesarios para llevar a 
cabo la producción de mi-
les de materiales, folletos, 
libros, etc. No es necesa-
rio estar físicamente en la 
imprenta para entregar el 
material que se va a impri-
mir, es posible enviar todo 
vía Internet, sin embargo 
se requiere de una alta ca-
lidad técnica para obtener 
un buen resultado. 
El valor agregado del curso
El curso de Sistemas de Impresión 
refuerza esta cadena de trabajo vir-
tual, pues los alumnos aprenden a 
desarrollar los archivos digitales de 
manera apropiada para enviarlos al 
docente, quien los revisa y aprueba, 
si traducimos esto al flujo de traba-
jo en un proyecto real, el diseñador 
prepara sus archivos digitales, los 
envía a preprensa (antes de la im-
prenta) para ser revisado y producir 

las placas de impresión, que serán 
utilizadas para imprimir el tiraje 
total de miles de ejemplares. En el 
curso de Sistemas de Impresión, se 
presentan documentos lecturas y 
videos que el alumno debe cono-
cer y como parte de las actividades 
desarrolla archivos digitales para 
ser transferidos vía internet con 
las características necesarias para 
ser enviados al impresor, lo cuál se 
traduce en una práctica constante. 
Esta práctica no puede llevarse a 

cabo en el aula presencial, en ese 
caso se da el tema de manera teóri-
ca, se realizan ejemplos, pero no se 
tiene la experiencia de transferencia 
de archivos digitales listos para ser 
impresos, los llamados originales 
digitales.
Este proceso digital requiere de 
medios de verificación que asegu-
ran que el trabajo se transfiera de 
manera óptima, a lo largo del curso 
el alumno se encuentra con la pro-

blemática de enviar los archivos al 
docente, y en un principio descubre 
todos los posibles errores que pue-
den presentarse, es así como com-
prende en su totalidad la necesidad 
de trabajar siguiendo una metodo-
logía en la fase de producción para 
evitar errores de impresión.
Encuestas del Sistema de Eva-
luación 
Al finalizar el curso, los alumnos 
fueron invitados a responder la en-
cuesta del Sistema de Evaluación 

de la universidad, en este 
caso se aplicó una encuesta 
especial para cursos en mo-
dalidad híbrida. Los alumnos 
coincidieron en que el apren-
dizaje fue efectivo, coincidie-
ron también en que la carga 
de trabajo fue pesada y que la 
comunicación con el docen-
te debería de ser inmediata, 
esto es comprensible, debi-
do a que tienen que esperar 
por lo menos 24hrs. para re-
cibir respuesta por parte del 
docente, si lo compramos 
con un curso presencial la 
respuesta del profesor en el 
salón de clases es ipsofacto, 
sin embargo las evaluaciones 
fueron positivas y la cantidad 
de material vista en clase ma-
yor a la que se abarca en ala 
presencial. Los alumnos co-
incidieron en que les gustaría 

tomar mas materias en modalidad 
híbrida.
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LIBROS Globalización y Liderazgo. 
El reto de las MYPIMES.

Enrique Pérez  Santana
 Campus  Tijuana

En el siglo XXI, en la comunidad internacional la 
globalización se ha convertido en el tema princi-

pal de debate.  Presenciamos la participación  de diver-
sos actores internacionales que expresan sus opiniones 
y pretenden  incidir en las  tendencias de un modelo 
interdependiente de desarrollo, que se manifiesta en la 
movilidad mundial de mercancías, capitales, personas 
e información. En el debate los participantes- proce-
dentes de los ámbitos público, empresarial, de organi-
zaciones sociales y religiosas, de instituciones educati-
vas y medios de comunicación- encuentran que todo 
cambia vertiginosamente, y  que  los espacios para el 
diálogo y el acuerdo  están rompiendo con los forma-
tos tradicionales. 

La globalización tiene su esencia en el ámbito econó-
mico pero en su desarrollo ha transformado práctica-
mente todas las esferas de competencia humana, y ha 
generado una especie de conexión mundial auspiciada 
en buena medida por los medios de comunicación, 
que se hace ostensible lo mismo en las comunidades 
virtuales de la internet,  que en las iniciativas de orga-
nizaciones no gubernamentales que rebasan las fron-
teras.

El fenómeno de la globalización cuenta con grupos de 
defensores que  están convencidos de que la expan-
sión del capitalismo global conducirá al progreso de la 
humanidad,  al incorporar a los países más atrasados 
en la dinámica modernizadora por la que transitan los 
países desarrollados. En contraste sus detractores, los 
globalifóbicos,  aprovechan las reuniones de  organis-
mos internacionales como el Fondo Monetario Inter-
nacional o la Organización Mundial de Comercio para 
protestar por las decisiones tomadas en estos foros, ya 
que consideran que sólo tienden a ampliar la brecha 
entre países pobres y ricos. Al respecto, la crítica más 

severa  es que la  economía se está globalizando a favor 
del libre tránsito de mercancías y capitales pero que 
sus beneficios se extienden sólo a una pequeña parte 
de la  población mundial. 

En efecto, en el marco de la globalización se ha acen-
tuado la brecha económica entre los países desarro-
llados y los países en desarrollo y, al interior de éstos 
últimos, las desigualdades entre las diferentes clases 
sociales también se profundizan. El aparente progreso 
de la humanidad impulsado por el desarrollo tecnoló-
gico no ha logrado erradicar males terribles  como: la 
pobreza, el deterioro medioambiental, el desempleo, 
el crimen organizado, el racismo o la desigualdad de 
género.  

Más allá de estas posturas es importante reconocer que 
la globalización, como proceso histórico,  es un fenó-
meno irreversible, pero no necesariamente tiene que 
mantener y/o agudizar las desigualdades en el mundo.   
No es posible dar marcha atrás respecto a la interde-
pendencia mundial, pero sí es posible replantear nue-
vos modelos de desarrollo y  de cooperación interna-
cional, que tiendan hacia una mayor equidad, en donde 
el eje central sea la reivindicación de una mejor calidad 
de vida para los habitantes del planeta a través de un 
desarrollo humano sustentable.

En el caso de México, el modelo de desarrollo adopta-
do en las últimas décadas,  que también ha definido la 
inserción de nuestro país en la economía internacional,  
ha tenido como resultado bajas tasas de crecimiento 
económico, aumento de la pobreza y la desigualdad, 
y una pérdida paulatina de competitividad internacio-
nal. De acuerdo al último reporte del Foro Económico 
Mundial, en el 2008 México se posicionó en el lugar 
67 de 134 naciones después de haber ocupado el lugar 
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31 en el año 2000. En esta pérdida 
de competitividad destaca el rezago 
de nuestro país en aspectos como: 
desarrollo tecnológico, investiga-
ción y desarrollo, educación,  infra-
estructura, aumento de la inseguri-
dad,  deterioro de las instituciones 
públicas,  corrupción y burocracia, 
escasez de financiamiento, comple-
jidad e inequidad del sistema tribu-
tario y crecimiento incontrolable 
del crimen organizado. 

En el sector productivo las Micro, 
Pequeñas y Medianas empresas 
(MIPYMES), que constituyen la 
mayoría de las empresas de nuestro 
país,  son las que más han resenti-
do los efectos adversos de nuestra 
pérdida de competitividad y, por 
lo tanto, las que más necesitan de 
planteamientos creativos para par-
ticipar de manera eficaz en la eco-
nomía global. 

Bajo esta perspectiva, el Colegio de 
Administración y Negocios del Sis-
tema CETYS Universidad presen-
ta, en su primer trabajo editorial, 
tres ensayos cuyo hilo conductor 
es el reto de las MIPYMES fren-

te a la globalización. Los trabajos 
que aquí se exponen transitan por 
los temas de mundialización, de-
sarrollo sustentable,  liderazgo  y 
microfinanciamiento,  se desarro-
llan de acuerdo con los particulares 
objetivos de cada propuesta, para 
finalmente converger y destacar la 
urgencia de generar trabajos den-
tro de una línea de investigación 
que  pretende, en principio, la am-
pliación del conocimiento de la 
problemática que tienen las MIPY-
MES en nuestra región, para luego 
proponer alternativas de solución a 
dichos problemas.  

En el primer trabajo, elaborado 
por el Maestro Enrique Pérez San-
tana,  se desarrollan los conceptos 
de globalización, mundialización y 
desarrollo sustentable como mar-
co de referencia para introducir un 
análisis regional de las MIPYMES 
y del papel que juegan en el lideraz-
go económico. En el primer pun-
to se elabora una discusión teórica 
acerca de estos conceptos, y de los 
problemas que enfrenta la ciudad 
de Tijuana ante el desorden urbano 
ocasionado por una deficiente pla-

neación y desapego a la conserva-
ción de los recursos. 

En la segunda parte se analizan 
datos sobre las empresas que exis-
ten en Tijuana, enfatizando por 
un lado, la industria maquiladora 
y por otro las empresas considera-
das no maquiladoras, destacando 
las MIPYMES por su número de 
establecimientos, sector y empleos 
generados. Del análisis se despren-
de una caracterización inicial de las 
empresas en nuestra ciudad,  lo que 
da pie a la propuesta central del tra-
bajo: En la frontera norte y parti-
cularmente en Tijuana, el proceso 
y la transición hacia la  internacio-
nalización y globalización  han sido 
menos complicadas que en el resto 
del país, debido a la experiencia his-
tórica en la relación de interdepen-
dencia binacional que caracteriza 
esta región. Los resultados de dicho 
proceso (asimetrías, dualismo, em-
pobrecimiento)  sugieren la genera-
ción de una  línea de investigación 
particularmente dirigida al estudio 
de la MIPYMES y su peso específi-
co en el desarrollo de Tijuana.

El segundo ensayo, escrito por la 
Dra. Patricia Valdes Flores, señala 
que las MIPYMES mexicanas de-
ben responder a los niveles de com-
petitividad que demanda el mundo 
actual, ante la inminente necesidad 
de profesionalizar su ejecución ad-
ministrativa y lograr su institucio-
nalización para incursionar en las 
esferas de la globalización. 

Dentro de los innumerables retos 
que enfrentan las MIPYMES  se 
señala que el liderazgo es, tal vez,  
el  de mayor envergadura, dado el 
importante rol  que tienen los di-
rigentes de visualizar, identificar, 
emprender y lograr el éxito de las 
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mismas, orientando a sus subor-
dinados a responder satisfactoria-
mente a la constante de compe-
titividad a la que se enfrentan sus 
organizaciones.

Aún cuando casi todas las aporta-
ciones relacionadas con el lideraz-
go se circunscriben a una relación 
jefe-subordinado o guía-seguidor; 
la esencia de tan importante tarea 
no radica en la jerarquía. Un cargo 
importante dentro de la organiza-
ción no lleva implícito el ejercicio 
genuino del liderazgo, se puede os-
tentar un puesto de alto nivel y no 
ejercer un auténtico liderazgo. Es 
por ello que se afirma que como 
toda persona humana, el líder está 
dotado de cualidades que le permi-
tirán conocerse a sí mismo y a los 
demás para desarrollar el potencial 
que perfile a la organización hacia 
su exitoso desempeño, requisito 
fundamental para formar parte de 
las filas del ambiente global.

Un líder inspira confianza, mani-
fiesta un alto grado de compromi-
so con el objetivo a lograr, trans-
mite seguridad a sus seguidores 
fortaleciendo el trabajo en equipo y 
la satisfacción de las personas que 
lo conforman, elimina obstáculos 
e identifica áreas de oportunidad, 
investiga, crea, innova; representa un 
ejemplo a seguir.

El liderazgo, como acto voluntario 
en el que se involucran de mane-
ra importante el guía y el seguidor, 
ejerce un fuerte impacto en las 
emociones de las personas, mis-
mas que tienen repercusión direc-
ta en otros procesos como la mo-
tivación, la toma de decisiones, el 
trabajo individual o colectivo y por 
consecuencia en la  productividad.

En el trabajo se puntualiza  la in-
minencia con la que las MIPYMES 
de la región deben prestar especial 
atención al ejercicio de un auténti-
co liderazgo para responder a las 
nuevas tendencias gerenciales.  Se 
exponen los estilos de liderazgo 
tradicionalmente ejercidos, enfa-
tizando el rompimiento del tradi-
cionalismo y  el ejercicio de nuevos 
modelos, entre los que figura uno 
poco explorado y explotado, el 
coaching, que en contraste con el 
liderazgo tradicional, se centra en 
el hecho de que son las personas 
su razón de ser y no los objetivos 
a lograr, surgiendo así, el coaching 
ontológico. 

Finalmente, en el tercer trabajo ela-
borado por las Maestra Celsa Gua-
dalupe Sánchez  Vélez, se aborda 
el tema del microfinanciamiento 
como un esquema que ha revolu-
cionado los sistemas financieros 
tradicionales en las últimas tres dé-
cadas, al hacer accesible el crédito 
y otros servicios financieros a los 
micronegocios, y en general a la 
población de menores ingresos. 

De acuerdo a la Maestra Sánchez, 
en México las microempresas  han 
proliferado como una alternativa 
de subsistencia en un país que lle-
va décadas con bajas tasas de cre-
cimiento económico, y que por lo 
tanto no ha logrado crear los em-
pleos que demanda la población. 
La mayoría de las microempresas 
tienen un carácter informal, y no 
cuentan con los requisitos ni las 
garantías solicitados por los inter-
mediarios convencionales. Con 
frecuencia este tipo de negocios 
tienen la necesidad de recurrir a los 
préstamos familiares, al agiotismo 
o las casas de empeño para obte-
ner recursos que les generan altas 
tasas de interés y menoscabo en su 
raquítico patrimonio.  Son pocos 
los casos de microempresas que  
logran acceder a créditos baratos 
provenientes de algún programa 
gubernamental.  

Frente a este escenario, en México 
se está generando una expansión 
de Instituciones Microfinancieras  
(IMF) como una alternativa para 
satisfacer las necesidades no sólo 
de las microempresas, sino en ge-
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neral de la población más pobre y 
marginada, ofreciendo servicios de 
microcréditos pero también, y de 
manera cada vez más amplia, otros 
servicios financieros  como ahorro, 
envío de remesas y seguros. El éxito 
de las Instituciones Microfinanciera 
sustentables y en muchos casos con 
altas tasas de rentabilidad en nues-
tro país, está provocando que inter-
mediarios financieros tradicionales, 
como la banca comercial, vean una 
atractiva oportunidad de inversión 
en este sector, lo que despierta una 
gran preocupación de que se privi-
legie la visión mercantil y se pierda 
paulatinamente el papel social de 
las microfinanzas. Así, el objetivo 
del tercer ensayo es contribuir al 
conocimiento y difusión sobre las 
tendencias del microfinanciamien-
to en la economía mundial, y de 
manera particular en la economía 
mexicana.

En la primera parte se analiza la 
evolución del sistema financiero 
internacional en los últimos años, 
y la reciente inserción de las mi-

crofinanzas  en este sistema en el 
contexto de la actual crisis finan-
ciera global. Se presentan tam-
bién los antecedentes y  el análisis 
de  los  paradigmas por los que ha 
atravesado el microfinanciamiento, 
como respuesta a las presiones de 
la globalización y a los modelos de 
aplicación adoptados en diferentes 
países. 

En una segunda parte se exponen 
la evolución y características ac-
tuales del sector microfinanciero 
en México y se presenta el caso de  
Banco Compartamos- institución 
líder en las microfinanzas de nues-
tro país-,  que recientemente ingre-
só a  la Bolsa Mexicana de Valores 
como empresa emisora de acciones. 
En esta transición, Compartamos  
enfrenta el riesgo de enfocarse solo 
en el beneficio económico de su 
negocio, debido a la necesidad de 
ofrecer atractivos rendimientos a 
los inversionistas bursátiles. 

En la última parte del trabajo se 
reflexiona en torno a las diferentes 

iniciativas internacionales que pre-
tenden transparentar las activida-
des de las Instituciones de Microfi-
nanciamiento y enmarcarlas en un 
contexto de responsabilidad social 
empresarial. Así mismo, se plan-
tean algunas líneas de acción fun-
damentales para nuestro país con 
el propósito de hacer del microfi-
nanciamiento un negocio en el que 
sean compatibles la rentabilidad y 
la función social.

Esperamos que este primer esfuer-
zo editorial del Colegio de Admi-
nistración y Negocios provoque la 
discusión, análisis y reflexión entre 
estudiantes, maestros, empresarios 
y general a los interesados en estos 
temas; de este modo seguramente 
estaremos mucho más cercanos de 
quien toma decisiones de inversión, 
de creación de empleos, de quienes  
enfrentan el reto de la competitivi-
dad, en suma, de todos aquellos que 
buscan, que buscamos, que nuestra 
sociedad sea mejor día con día.
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30 Aniversario ARQUETIPOS 
Un aliento editorial 

que se consolida

María  Elena  Gutiérrez Campos
Campus Tijuana

La Revista Arquetipos se ha consolidado como un 
ícono en Baja California, albergando  durante 30 

años el quehacer cultural, educativo, filosófico, his-
tórico y literario de pensadores locales, nacionales e 
internacionales,  un  hecho tan trascendente mereció 
quedar inscrito en la memoria de CETYS Universidad 
a través de una  emotiva ceremonia de aniversario, el 
día 8 de septiembre de 2009, en el campus Tijuana.  El 
magno evento reunió a importantes personalidades de 
la institución, además de colaboradores externos que 
han entregado años de pasión y tinta de sus plumas 
al espacio que esta revista les ha sabido brindar en la 
comunidad. 
   A las 6:30 p.m inició la celebración, presidiendo la ce-
remonia el Ing. Enrique C. Blancas de la Cruz, Rector 
del Sistema CETYS Universidad; el Dr. Marco Anto-
nio Carrillo Maza, Vicerrector Académico del Sistema 
CETYS Universidad; la Dra. Adriana Mendioléa Mar-
tínez, Directora General del campus Tijuana; el Lic. 
Enrique Carmona Yglesias, Coordinador del Comité 
del Centro de Información del IENAC; y el  Profr. 
Patricio Bayardo, Director de la Revista Arquetipos. 
   Los asistentes escucharon atentos el testimonio de 
quienes desde el inicio, o en los últimos años, han he-
cho a este proyecto editorial parte de sus vidas y que 
han luchado por llevarlo a toda la comunidad bajaca-
liforniana. Uno de sus precursores, el Profr. Patricio 
Bayardo, hizo una relatoría de las diferentes etapas por 
las que ha atravesado la Revista, desde su creación en 
1979 surgiendo como Entorno, su cambio a Arquetipo 
en 1983 y finalmente, su pluralización, a convertirse en 
lo que es hasta el día de hoy: Arquetipos. 
   En palabras de Bayardo, Arquetipos es un  logro de 
CETYS, un esfuerzo de tres rectores: Alfonso Marín 

Jiménez, Enrique Carrillo Barrios Gómez y Enrique 
Blancas de la Cruz, un apoyo institucional a la difusión 
del pensamiento,  de la investigación y un medio de 
comunicación que ha generado un acercamiento en-
tre instituciones. Asimismo refrendó su permanencia 
fidedigna y veraz como un reflejo de valores, hallazgos 
y un foro abierto universitario.
   Los aplausos de los amigos, los colegas, la familia, no 
se hicieron esperar combinado con el reconocimiento 
y los abrazos de felicitación para el hombre que ha 
sabido defender y consolidar este proyecto.  
   Fue el turno, del Rector del Sistema CETYS Univer-
sidad, para tomar la palabra y expresar que Arquetipos 
no tiene paragón en el estado por ser la revista cul-
tural más antigua en Baja California, un espacio para 
plumas internacionales, para escritores, investigadores; 
y una revista universitaria, que  ha sido el espejo del 
quehacer intelectual de esta casa de estudio. 
  Al finalizar este mensaje, todos los presentes expre-
saron  con sus palmas, la admiración y el respeto que 
han nacido en ellos por la entrega y el compromiso de 
todos los que contribuyen al desarrollo y publicación 
de la Revista Arquetipos, que cumplió 30 años  y se le 
auguran más.
  Que frase tan sabia la del escritor español Camilo 
José Cela: “La más noble función de un escritor es dar 
testimonio, como acta notarial y como fiel cronista, del 
tiempo que le ha tocado vivir”, la cual sin lugar a dudas 
aplica a la meritoria labor que han desempeñado los 
escritores de      Arquetipos, revista que a lo largo de su 
vida ha moldeado su contenido a las necesidades crí-
ticas de la sociedad pero siempre permaneciendo fiel 
a su misión.
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Se otorgó un reconocimiento a escritores funda-
dores: Jesús Cabrera  Tapia (qepd), Miguel Guz-
mán Pérez, a los fotógrafos Rubén Juárez (porta-
da Entorno 1), Alberto Gómez  Barbosa (portada 
Arquetipos 1), Jesús Cueva  Pelayo, Jefe de Redac-
ción en 13  años, Rafael  Rodríguez Ríos, director 
editorial de Arquetipos, así  como al Ing. Enrique 
Blancas de la Cruz. 


